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   Capítulo 1: 


  Mi dolor 



  



  



  El dolor es algo que no se puede controlar, mucho menos si se trata de algo que no tiene una cura científica. El amor suele ocasionar dolores tan grandes, que a veces sólo te queda resignarte a tenerlos, porque según dicen, la única cura que existe, es el tiempo.


  Cuando llegué ese sábado por la mañana a mi departamento, la encontré con una maleta lista para salir, cuando me enteré de lo que tenía que decirme, no podía entender por qué, no podía creerlo, sólo veía sus ojos llenos de lágrimas, diciéndome que lo quería a él.


  Yo trataba de detenerla, me puse en frente de ella e hice lo que todo hombre haría en esa situación…


  —Por favor… quédate, no te vayas —Le dije.


  Ella me miró con sus ojos cafés llenos de lágrimas, no me decía ni una sola palabra, giraba y daba algunos pasos hacía la cocina, luego regresaba y me volvía a mirar, en ese momento pensaba que quizás me amaba y sólo estaba confundida, ¿Cómo saberlo?... me hubiese gustado poder leer su mente, pero sólo era un simple mortal, que a lo mucho aspiraba, a tener un lugar en el corazón de aquella chica que repetía ya no amarme.


  Esa mañana no se fue, quizás me vio tan mal, que se quedó algunos días más, pero era algo muy incómodo dormir en otra habitación y escuchar sus palabras conversando con la nueva persona que ocupaba su corazón.


  Me mantenía despierto, escuchando su risa, esa risa que había alegrado mi corazón por mucho tiempo, por ironías de la vida, ahora me causaba dolor y tristeza. Con los brazos puestos en mi cabeza sobre la almohada, y mi mirada al techo, recuerdo haber visto el reloj de la habitación, eran las cuatro de la mañana, y ella aún seguía hablando y riendo.


  Mis ojos se cerraron, y después de algunas horas, desperté en ese departamento vacío, ella se había ido a trabajar, entonces extrañe ese beso que me daba todos los días al despertar, y ese cariñoso saludo…


  —Buenos días mi amor…


  Su voz era dulce y amena, alegraba cada uno de mis pensamientos, y me daba la energía para afrontar el día.


  Fui a la cocina, y encontré todo limpio, empecé a preparar algo de café, y algo para comer, estaba ahí sentado en la cabecera de una mesa, en un comedor con la televisión encendida, pero sin ponerle atención. Pensaba y pensaba, y volvía a pensar, para encontrar alguna razón de por qué se estaba alejando de mi vida, de por qué me estaba haciendo todo esto… en ese momento no encontraba razón alguna. Y es que en el instante en que deciden dejarte, es por qué existen muchas razones de las cuales tú no te diste cuenta, quizás por ser distraído, o quizás por simple descuido, o bueno… a veces sólo te dejan por qué encuentran algo diferente que les atrae, pero que al final resulta ser algo pasajero.


  Ese día salí como todos los días, a enfrentar ese día tan difícil, pero sin la motivación que había tenido durando muchos años… tenía que liquidar la pequeña empresa avícola que había mantenido en crisis durante un año… tenía que hacerlo, pues ya había perdido casi toda la producción de ese trimestre, y no tenía dinero para mantenerla ni un día más. Fue muy difícil para mí, pensé que la suerte no estaba de mi lado, había perdido la empresa que con tanto esfuerzo formé, hice crecer, y había mantenido a flote a pesar de la crisis que afrontaba el sector. Y para ponérmela aún más difícil, la persona que amaba se alejaba de mi lado. La vida te da golpes… tan fuertes, que es difícil levantarse a veces, pero no imposible.


  Recuerdo cuando nos sentamos varios meses atrás, y le hice saber sobre la crisis de la empresa, ese día me dio muchos ánimos, y me dijo…


  —No te preocupes amor, todo estará bien… tú eres una persona muy hábil, inteligente, y trabajadora… podrás con todo lo que tienes que afrontar, y yo estaré aquí para apoyarte siempre.


  Me dio un dulce beso y me hizo sentir tan bien ese día, que decidí no vender y seguir invirtiendo tiempo y dinero en la empresa, para recuperar lo perdido en los meses anteriores, pero la situación se volvía cada vez más difícil, el dinero empezaba a escasear, y ya no podíamos permitirnos algunas comodidades que antes teníamos, despedimos a la señora que limpiaba, empecé a cancelar las tarjetas de crédito, y dejar de comprar cosas innecesarias, priorizaba los gastos… inclusive hasta algunos hábitos de comida fueron cambiando, tuve que vender los autos y alquilar la cochera del departamento, para tener un ingreso extra.


  Las discusiones salían a flote por la falta de dinero, y cada vez eran más frecuentes, la mayoría de las discusiones empezaban por la necesidad de cubrir algunas cosas que yo para ser sincero las veía innecesarias, pero para ella eran importantes, las reuniones con mis amigos o con sus amigas, o quizás el regalo para los sobrinos en los cumpleaños, la ropa y zapatos que no tenía que faltar, y la fiesta de cumpleaños que ella le había ofrecido a su sobrina, entre otras muchas situaciones.


  Para ser sincero, entendí que eran cosas importantes para ella, y no sé si era el amor que sentía por ella, o mi practicidad para evitar discusiones y problemas, pero le entregue una tarjeta de crédito para que pudiera cubrir todas sus necesidades. Se lo que están pensando… ¿Soy un tonto?... sí, quizás, pero cuando una persona ama de verdad, siempre busca mantener feliz a esa persona… aun cuando la forma en que lo haga, no sea la correcta.


  Los meses pasaban y la empresa iba recuperándose, pero las deudas que asumíamos me volvían a hundir, esta vez ya no le conté nada, la veía tan feliz y alegre, que decidí afrontar todos los problemas solo… y asumí que ella estaría conmigo, pase lo que pase. Quizás estaba equivocado, pero cuando tienes una relación donde has estado tan bien durante cuatro años, no te vienen a la mente sospechas, ni siquiera encuentras indicios de que te van a dejar. Mucho más si la persona que tienes a tu lado, se le ve tan feliz, sonriendo y dándote cariño todo el tiempo.


  Me encontraba ahí en las cuatro paredes de una oficina, esperando a que llegaran los liquidadores del banco, me puse de pie y mire por la ventana, veía la entrada hacia la zona de producción, recordé entonces cuando esa entrada no estaba, y ni siquiera esas oficinas existían, recordé entonces, cuando cargaba los sacos de alimento hasta los galpones llenos de aves hambrientas, en ese momento sólo tenía un ayudante, que gracias a Dios, resultó ser uno de los más honestos y leales.


  Varios recuerdos de mis esfuerzos por hacer crecer mi empresa, llegaban a mi mente. Luego pensaba en ella, y empezaba a preguntarme, ¿que debía hacer ahora?, cuando escuché esas voces parloteando y riendo en las afueras… eran los liquidadores del banco, que venían hacer su trabajo. Estuvieron afuera inspeccionando durante algunas horas, y luego entraron para decirme que la propiedad estaba muy bien conservada y que alcanzaba para cubrir sólo una parte de los créditos, y que la otra parte, tendría que ser asumido por mi patrimonio personal. No les voy a mentir, mi cabeza estaba a punto de explotar… mi patrimonio personal estaba en mis cuentas de efectivo en el mismo banco, y estaba seguro que las iban a saquear, dejándome sin un centavo. Si pensaba en el departamento, quizás lo pudiera vender, pero cuando lo compré, recuerdo haberlo puesto a nombre de ella, por su gran insistencia en el momento.


  Me senté como si hubiese recibido un tiro directo en la cabeza. Firmé los papeles y espere a que se fueran, luego di un gran suspiro y mire al techo blanco de la oficina que ya no era mía, al cerrar mis ojos, vi la escena de ella llorando diciéndome que no me quería, y luego sentí una espina clavándose en mi corazón, que con cada movimiento se iba incrustando más y más… quizás no pueda describirles con exactitud lo que sentía en ese momento, pero fue algo que me desgarraba el alma, y me destrozaba el corazón.


  Salía de las oficinas y recuerdo sólo haber tenido algunas monedas en mi bolsillo, tome un taxi para regresar al departamento, esperaba pasar por algún cajero automático cerca para retirar algo de dinero, pero los banqueros son tan rápidos para cobrar, que mis cuentas ya estaban vacías. Recuerdo bien el nombre del taxista, se llamaba Freddy, y era un señor amable y con una gran simpatía para atender, le dije entonces…


  —Lo siento, pero no podré pagarle completo, déjeme aquí —Le dije, entregándole las monedas que tenía en mi bolsillo.


  El Sr. Freddy, me miró fijo a mis ojos que aún estaban hinchados, y me dijo…


  —Suba, lo llevaré hasta su casa…


  —No hace falta, caminaré un poco, creo que me hará bien algo de ejercicio —Le dije, alejándome del auto color amarillo con líneas negras.


  Faltaba mucho para llegar al departamento, recuerdo haber caminado muchas cuadras, y el sol estaba en su punto más alto, tratando de agotarme con sus rayos cada vez más intensos. Iba pensando en que haría entonces, cuando me encontré con la fachada de un cyber café… quise entrar y revisar algunos anuncios de empleos en las páginas de internet, pero luego recordé que no tenía ni un solo centavo. Seguí caminando hasta llegar al departamento, ese día no probé bocado, ni siquiera tenía hambre, así que tampoco me preocupé en cocinar. Por si alguien se sorprende, sí… yo cocinaba, y lo hacía muy bien, a ella le encantaba lo que yo cocinaba, siempre me gustaba engreírla con platillos nuevos, y conociendo sus gustos, siempre le agradaban, pero lo que le encantaba más, eran los postres que preparaba, bueno… eso considerando que ella no sabía ni siquiera freír un huevo. Pasábamos gratos momentos en la cocina, ella viéndome cocinar, yo cocinando, y luego yo viéndola comer, disfrutando lo que con tanto amor le preparaba.


  Para cuando me di la vuelta para ver hacía el reloj del estudio, eran ya las seis de la tarde, y había enviado a varias empresas mi currículum, ella estaba a punto de llegar, así que empecé a preparar algo para sorprenderla, encontré pechuga de pollo y todo lo necesario para preparar un rico enrollado, pero le puse un toque especial en el plato, sé que le gustaba el kétchup, así que adorne el plato con un corazón grande y en el centro puse el enrollado de pollo, compre una rosa y encendí velas… como a menudo acostumbraba a sorprenderla cuando llegaba a cenar.


  Ese día espere hasta las cuatro de la mañana, y no cené, me fui a dormir y a la mañana siguiente tuve que tirar el enrollado. Ella salía de su habitación, y me dijo…


  —Debes entenderlo… y debes prometerme que vas a estar bien.


  Su mirada había cambiado, ya no era esa mirada frágil y llorosa del día anterior, ahora noté seguridad y confianza, fue cuando le dije entonces…


  —Te vas a ir con él… ¿verdad?...


  Ella me respondió que sí, pero que se quedaría en el departamento un tiempo porque no tenía a donde ir. Ni siquiera me moleste en preguntarle donde había estado la noche anterior, entonces pensé, ¿con qué clase de persona se irá?, ¿estará bien, cuando se vaya?, ¿Sabrá lo que hace?


  Todas esas preguntas recorrían mi cabeza de un lado a otro, dando vueltas como un trompo, fue ahí cuando tomé la decisión de buscar comunicarme con esa persona que se había encargado de destruir mi relación, en un descuido tomé su teléfono, sólo intentaba conseguir el número de teléfono, y así lo hice, en todo el tiempo que habíamos estado juntos, nunca le había revisado el celular, siempre le había dado su espacio, y siempre había confiado en ella.


  Ya tenía su número, y esta vez hice algo que nunca debí hacer, este fue el peor error de mi vida quizás, pero en mi mente se cruzaba un pensamiento tonto, que me exigía convencerme de que la persona con que se iba, era buena y la haría feliz. Pensé unos minutos y luego lo llamé… hablamos poco, le dije quién era, y él se quedó callado, sólo escuchando mi catarsis, llena de cursilerías, de cuanto amor sentía por ella, y que nos dejara ser felices… cuando me prometió por teléfono que se alejaría y que no la volvería a ver, pensé que había funcionado.


  Pero fue traicionado una vez más, el muy cobarde le diría a ella sobre mi llamada, y las cosas empeorarían. Esa noche dormí tranquilo y sereno, recupere algo de las energías que me habían quitado las malas noches anteriores.


  Al día siguiente, salía de una entrevista de trabajo, y mi teléfono sonaba, era ella… antes de contestar tenía una sonrisa, que luego desapareció, después de escuchar sólo sus palabras diciéndome…


  —Déjame ser feliz, es mucho pedir, no te metas en mi vida, ya no tienes nada que hacer, no insistas más… y tampoco lo molestes a él.


  Ese día sentí que el mundo se derrumbaba encima de mí. Camine algunos pasos hacia la estación de buses de transporte público para regresar al departamento, cuando sentí que el celular vibraba, por mi cabeza cruzó que era ella, pero no fue así. La empresa con la que había pasado entrevista estaba tan necesitada de personal, que me contrataba y empezaría el día lunes. Recuerdo haber dado otro respiro fuerte, mirando hacia el cielo despejado de esa tarde de viernes.


  Cuando llegue al departamento ya no encontré su maleta, me desesperé y llame a casi todo el mundo, tratando de ubicarla, para ser sincero, pensé que se había ido con él, hasta que recibí la llamada de su madre, ella se había ido a casa de sus padres. Esa noche tampoco cociné, me la pase acostado con algunas lágrimas sobre mi almohada.


  Para el sábado por la mañana, estaba desayunando, me había levantado con algo de ánimo, pero algunas fotos enviadas por conocidos míos, destrozaban el poco ánimo que tenía, y me hundían más en la depresión.


  Aquellas fotos, habían captado los momentos exactos, en que ella se besaba con él, y colocaba sus brazos sobre su delgada cintura. Ese día sentí tanta rabia y coraje… que quise salir del departamento y buscarlo para matarlo. Y para empeorar las cosas, era la burla de mis amigos, o de los que creía que eran mis amigos.


  Pasé un domingo encerrado en el departamento, sin comer bien, y mirando sólo películas románticas, hundiéndome yo solo en la depresión, que de por sí ya era grande. En ese momento entendí que ella sólo se había ido del departamento, pero no de mi corazón. La semana que me esperaba, quizás sería la más desastrosa de mi vida.


  Para cuando llegó la mañana del lunes, me levante en la soledad, sintiendo el vacío no sólo del lugar, sino de mi corazón; que con cada día que pasaba, se iba cayendo pedacito por pedacito, y cada uno de esos pedacitos, se iban perdiendo con el soplo de sus palabras rechazándome con cada llamada, que ya eran muchas, aumentando mi dolor.


  Aquella mañana, salió el sol muy temprano, me di cuenta al salir del departamento, con una cara demacrada y con una mente ofuscada. Tome el primer bus de transporte público y me senté junto a una ventana, misma película romántica, pensando y empañando el vidrio con mi respiración. Luego llegue a la fachada de la oficina, e intente mostrar mi mejor cara, intente mostrar una sonrisa, lo intente de verdad… pero cada minuto que pasaba, sólo recordaba los momentos felices que se perdían con su partida.


  Después de pasar por la oficina de recursos humanos, sentía que mientras caminaba, las miradas estaban puestas en mí. En mi mente se cruzaba la tonta idea, de que todos sabían el terrible momento que estaba pasando.


  Ese día me la pasé distraído la mayoría del tiempo, intentaba concentrarme, pero no lograba conseguirlo, mi mente se sumía en un mundo donde estaba ella sonriéndome, de pronto vagos recuerdos llegaban, de los momentos por los que pasé para conquistarla, y tenerla a mi lado tanto tiempo.


  Después de no sé cuánto tiempo, salía de ese mundo lleno de recuerdos, para de nuevo en la realidad contestar una llamada, era mi jefe, preguntándome si podía elaborar un informe de inventarios; en mi experiencia, había hecho tantas veces ese tipo de informes, que no me fue difícil decirle que sí. Me entregaron una computadora en donde esperaban el informe hecho para el final de la tarde, y ahí estaba, enfrascado en las cuatro paredes y las grandes ventanas de una oficina, que tenía una vista hacia un gran almacén de una empresa industrial.


  Me pasé toda la mañana tratando de buscar datos, fuentes, motivos, entre otras situaciones, que pudieran haber ocasionado que mi vida se haya venido abajo. Para cuando salí a almorzar, recibía otra llamada, esta vez era ella, para decirme que el sábado llegaría a recoger sus cosas y que vaya pensando cómo íbamos a dividir el resto de cosas que amoblaban el departamento. Sus palabras sonaban tan duras, que sólo me quedo decirle…


  —Está bien amor…


  Sí, le había llamado amor… para mí era algo normal llamarla así, pues por cuatro años de mi vida la había llamado así, entre otras palabras cariñosas. Pero lo que me dejó más triste, fueron las siguientes palabras…


  —Ya no soy tu amor… así que no me llames así…


  No sonreí, y no mire hacia otro lado que no sea el suelo de cemento, del camino que seguía para llegar hasta una pequeña pensión, cerca de la oficina. Cuando pisé el suelo blanco brillante de esa pensión, sólo escuchaba los murmullos de la gente que almorzaba en las tantas mesas que había, pero cuando llegué a sentarme en una de ellas, note que no había televisión, sólo una radio, que sintonizaron en ese mismo instante, comenzando a sonar la estación de radio más romántica de la ciudad y con esa canción de Ricardo Arjona “Te conozco”.


  Miré hacía la barra, y mis ojos se llenaban de lágrimas, quizás me estaban esperando para sintonizar esa estación de radio, no me mal interpreten, no era malo, para algunas personas pudiera parecerles algo relajante, para mí lo era, cuando mi corazón no estaba cayéndose a pedazos. Pero para otras personas, como era mi caso ese día, parecieran buscar la manera de seguir abriendo las heridas del corazón. Cada canción, me hacía recordarla, y si volteaba a mirar una mesa, veía una pareja dándose un cariñoso beso, y entonces la recordaba cuando comíamos juntos, cuando con mucho cariño le compartía de mi platillo que ella no quiso por capricho pedir, y en ese momento, otro pedacito de mi corazón caía al suelo blanco de esa pensión. Como ya se me había vuelto costumbre en esos días, el apetito se me quitó pronto, y salí lo más presuroso posible de ese lugar que me hundía más en la depresión.


  Al salir, veía a los universitarios caminar en parejas por las calles, agarrados de la mano, saliendo del campus que estaba frente a esas pensiones, entonces recordé los momentos en que la llevaba así, orgulloso de estar con ella, orgulloso del amor que nos jurábamos, abrazándola todo el tiempo posible para que sintiera todo mi calor y se diera cuenta de todo lo que sentía por ella. Aquellos paseos fueron muy agradables y felices en mi vida.


  El día terminó, pero sólo en el trabajo, para mí el día aún seguía siendo el más largo de mi vida, y así sería el día siguiente, y el que le seguía también… y es que cuando te sientes vacío y vas caminando por la calle, sintiendo que con cada paso, tu corazón se va cayendo a pedazos, el tiempo no pasa rápido. Fue ahí cuando me di cuenta que el tiempo es amigo del dolor y del sufrimiento, y se convierte en enemigo de la felicidad y la alegría.


  Cuando llegue a las afueras del departamento, tenía dudas al entrar, pero aun así lo hice, al abrir esa puerta y encendía las luces, todo el llanto que había comprimido en el día, salió de un solo golpe… en ese momento no entendía por qué no podía contenerme, lloraba y lloraba, como un niño a quien se la ha privado de algo. Me la pasé así por mucho tiempo, hasta que me quede dormido en el mueble de la sala.


  Al despertar al día siguiente, era tarde y entre a la ducha en tiempo record, para salir rumbo al trabajo. Si, ese día llegue tarde… pasó así el miércoles y el jueves, hasta que se llegó el viernes, ese día la mañana se había pasado como todos los días anteriores, lenta y llena de recuerdos, al salir a almorzar, fue como todos los días, salía solo y caminaba observando a las parejas universitarias, pero ese día cambiaría algo, me encontré a mi supervisor, recordaba bien su nombre, pues a pesar de que al principio tuvimos varios roces de carácter, resultamos ser buenas personas, ese día Víctor había notado la tristeza en mi mirada, e intuía que esa tristeza, era el motivo de mi precario desempeño en el trabajo, sobre todo con la experiencia detallada en mi currículum. No era fácil recibir órdenes y encargos de alguien más, cuando has sido jefe de tu propia compañía. Pero al final lo acepté, necesitaba el empleo…


  —¿Vas a comer?...


  Me preguntó, le dije que sí, y entonces caminábamos, él hablaba de muchos temas, pero como se imaginarán, mi cuerpo caminaba y mi mente volaba hacia otra dimensión. Para cuando terminó de hablar, sólo escuché…


  —Comamos ahí…


  Al voltear mi cabeza, me di cuenta que era la misma pensión donde había comido esos cuatro días… lo miré y no sé qué vio en mi rostro, cuando me dijo…


  —Hay otro lugar más adelante, caminemos…


  No pensé en ese momento si sabía o no por lo que estaba pasando, pero cuando llegamos a esa pensión, era un poco más amena y entretenida, no tenía televisión, pero sintonizaban una estación de radio de música variada y divertida, Víctor en el trabajo era una persona sería, pero cuando nos sentamos, empezó hacer algo de bromas, quizás para tratar de animarme, pero yo sólo me dedicaba a observar a las otras mesas, donde habían parejas de universitarios derrochando amor y ternura. Fue ahí cuando me hizo esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Mi cabeza se movió se inmediato y puse una mirada fuerte e intensa, y él me volvió a preguntar…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  No sabía que responderle, sólo le pregunté…


  — ¿A qué te refieres?...


  —Vamos, tienes esos ojos hinchados, y cuando llegaste a la oficina aún estaban rojos, eso indica que estuviste llorando…


  Me quedé muy sorprendido, estaba claro que era muy observador, luego le pregunté…


  —¿Y eso que tiene que ver con la pregunta que hiciste?...


  —No trato de inmiscuirme en tus asuntos, pero lo único que puede hacer que un hombre llore, y se sienta derrotado, a tal punto de no quererse a sí mismo, es la desilusión de un amor sincero —Me respondió Víctor.


  Me dejó con la boca cerrada, y con la mirada fija en el plato de comida que tenía en la mesa. Y de nuevo escuché esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Me pareció muy raro y hasta irritante que hiciera la misma pregunta, y le respondí un tanto acalorado…


  —¿Por qué tienes tanto interés en la respuesta?...


  —Por qué de eso dependerá la decisión que tomes…


  Eso fue lo que me respondió, la hora de almuerzo terminaba, y después de salir de la pensión, caminábamos de nuevo por las calles, de regreso a la oficina, cuando sentía en mi bolsillo el vibrar del celular… Recuerdan el informe que me habían solicitado el lunes, pues no lo había entregado, y la llamada era de mi jefe solicitándolo con urgencia para una reunión… ese día no lo entregué. Así fue como obtuve el memorándum más rápido de la historia, hubiese podido estar en el libro de record guinness.


  Ese día llegue al departamento, como todos los días después de su partida, solo y melancólico, triste y agobiado, con una pregunta rondando mi cabeza…


  —¿Crees que es buena para ti?


  Ese día me pase toda la noche pensando en esa pregunta, y recordé entonces el momento en que la conocí, fue una noche en la que yo no quería salir, casi obligado por un amigo, asistimos a un bar, y por casualidades del destino, mire en la barra a esa chica de cabello largo color castaño, ojos cafés, figura delgada, vestía unos pantalones jeans apretados y una blusa pegada al cuerpo, que hacían deslumbrar su figura, usaba botas con un taco alto, que no le hacían falta por cierto, su metro sesenta de estatura eran suficientes para mí.


  Por casualidades de la vida, mi compañero de juerga la conocía, fuimos presentados y fue ahí donde todo comenzó…


  —Hola —Le dije.


  —Hola…


  Me respondió ella, sin darme el menor interés en ese momento, conforme iban pasando los minutos, note que estaba un tanto presurosa, miraba a todos lados, no entendía por qué, pero ese día tuvo que irse temprano y alcance a pedirle su número telefónico, pero la respuesta que me dio fue un poco difícil de creer…


  —No tengo celular...


  Eso fue lo que me respondió, pensé entonces - ¿Qué persona no trae un tiene celular hoy en día? —La verdad es que ella era bastante joven en ese tiempo, aún estaba en la universidad y dependía de sus padres a sus 20 años, yo a mis 22 ya era independiente. Bueno, de alguna manera entendí por qué no tenía un celular, entonces le pregunté…


  —¿Tienes alguna manera de comunicarte?...


  Me miró, y no sé si trataba de deshacerse de mí, pero me dijo…


  —Te daré mi correo electrónico, si lo recuerdas mañana, me escribes por Messenger.


  ¿Recuerdan esa plataforma?... jajaja, si… muy popular, en ese tiempo Facebook recién estaba dando sus primeros pasos. Bueno, quede sorprendido, y le respondí…


  —Tengo buena memoria, además siempre recuerdo lo que me interesa de verdad… no te preocupes…


  Se acercó a mi oído, y sentí algo extraño en mi estómago, sentí cosquillas, luego sentí elevarme con los rápidos latidos que daba mi corazón, parecía un motor a máximas revoluciones. Después escuche su dirección de correo, y tomando su cartera de la silla que estaba en la barra, salía del bar, con ese bello y atractivo caminar.


  Esa noche fue muy divertida, me quede hasta muy tarde, no recordé su correo hasta la tarde del día siguiente, les voy a ser sincero, ni siquiera yo había pensado en que pudiera recordar ese correo electrónico tan extraño, que contenía iniciales, puntos y números, pero lo hice. Entonces pensé que quizás haya sido una señal, aquella tarde le escribí, y me la pase por tres semanas enteras esperando una respuesta.


  Cuando ya pensaba que nunca respondería, una noche de jueves recibía una llamada, un número desconocido, conteste…


  —Aló —Un tanto extrañado.


  —Hola, no sé si me recuerdas, soy Alice…


  Recordaba su nombre, y también recordaba ese dulce y agradable tono de voz, pero había algo raro ese día en la forma en que hablaba, en ese momento no pensé en cómo había conseguido mi número, y luego me dijo…


  —¿Dónde estás ahora? —Me preguntó.


  —En mi cuarto —Le dije.


  —¿Puedo ir a verte? —Me volvió a preguntar.


  Cuando escuché esa pregunta, miraba por la ventana, y sentí que el tiempo se detuvo, los autos pasaban lentos, sentía al viento tocarme, y escuchaba el sonido de los grillos en el parque. No les voy a mentir, quedé un poco extrañado, pero sentía que necesitaba ayuda en ese momento, como dije… había algo en su voz que me obligaba a ponerle la mayor atención posible, ese día dejé de asistir a una muy importante reunión con mis supuestos amigos, para darle tiempo a esa chica aún desconocida.


  Cuando llegó, estaba con sus ojos rojos, y algo demacrada…


  —¿Estás bien? —Le pregunté.


  —No, el idiota de mi ex enamorado no me deja en paz, estuve en clase y no sé, me dio un mareo, entonces me acorde de que tu vivías cerca de aquí, y por eso te llamé…


  Su ex enamorado estudiaba con ella en la universidad, según lo que me contaba ese día, el muchacho la estaba engañando con otra chica, y ella le había terminado, luego pensé en preguntarle ¿cómo había conseguido mi número?, y ¿cómo así había pensado en mí?, pero la vi tan mal que no quise molestarla con esas incomodas preguntas, cuando la vi casi desvanecerme en frente de mí, la invite a pasar a mi humilde cuarto de ese tiempo.


  No era la gran cosa, pero tenía una confortable cama, un buen escritorio donde reposaba mi portátil con mi impresora, en otro mueble tenía mi televisor y un pequeño equipo de sonido.


  La hice acostar en mi cama, y la cubrí con una manta muy abrigadora, luego toque su frente, y estaba hirviendo en fiebre, entonces le dije…


  —¿Cómo has podido estar así en clase?...


  Después de esa pregunta, sus ojos cafés me miraban, y sentí esa sensación de nuevo, cosquillas en mi estómago, y mi corazón latir a mil por hora. Abrí el closet empotrado del cuarto, y retiré algo de abrigo, me puse mis zapatos y cuando estaba a punto de salir, escuche su voz…


  —¿A dónde vas?...


  —Iré por medicina… ¿Ya cenaste? —Le pregunté.


  —No te molestes —Me dijo.


  Su voz se estaba haciendo cada vez más débil, mi intensión en un principio fue llevarla a un hospital, pero ella no quiso, me dijo que quería quedarse y descansar, que ya le pasaría.


  Cuando estaba en la farmacia comprando la medicina, me encontré a nuestro amigo en común, y me dijo que Alice lo había contactado para pedirle mi número de teléfono hace algunos días, no le dije si me llamó o no, pero él estaba insistente en saber si lo había hecho, no le di más detalles, y salí de la farmacia como cualquier día, para ir a comprar una sopa caliente.


  —Tu teléfono ha estado sonando —Me dijo ella, cuando cerré la puerta de mi cuarto.


  —Sí, seguro son mis amigos, para explicarles por qué he faltado a la reunión —Le respondí, mientras sacaba la sopa caliente de la bolsa.


  Ella estaba con los ojos cerrados y cuando los abrió, vio que tenía en mis manos pastillas y un vaso de agua que había servido de las botellas que compraba para la semana…


  —¿Para qué son? —Me preguntó.


  —Para la fiebre y para el malestar de cuerpo —Le respondí.


  Por un momento pensé que las iba a rechazar, pero no fue así, me las recibió, las tomó y cuando se iba a recostar de nuevo…


  —Espera… mantente sentaba —Le dije.


  —¿Para qué?...


  —Tienes que comer algo, esas pastillas son fuertes y dañaran tu estómago —Le dije.


  Una vez más esa mirada tierna hacía brillar mis ojos negros, y dilataba mis pupilas con su belleza. Tome la cuchara y empecé a darle de comer, ella recibía sin reniego alguno, no entendía por qué no desconfiaba de mí, no era normal que una chica confiara así a la ligera en una persona que prácticamente recién conocía.


  Cuando terminó la sopa, se acostó, la volví a cubrir con el edredón, y me puse a trabajar en la portátil. Durmió varias horas, y cuando me di cuenta estaba sentada sobre mi cama, mirando el reloj de mi cuarto…


  —¡Dios mío!, mis papas me van a matar —Me dijo.


  En ese momento pensé que si no la hubieran matado sus padres, quizás lo hubiese hecho esa fiebre alta que había tenido, a las tres de la mañana, me hizo bajar para conseguirle un taxi, le preste una casaca para que no baje desabrigada a la calle, y luego antes de abordar el taxi, me dijo…


  —Discúlpame, no quise ser una molestia…


  —No lo fuiste, ve tranquila —Le dije.


  —Gracias…


  Ese gracias me lo dijo mirándome de nuevo con esos ojos cafés que me hacían derretir en el pavimento, jamás pensé en pedirle nada, sólo deje que se fuera, y pues ya el destino se encargaría, pensé ese día.


  Y así fue, el destino se encargaría de ponerla cuatro años en mi vida, este recuerdo me hizo retomar esas energías que había perdido, y me hizo tomar quizás no la decisión más acertada en ese momento. Después de ese recuerdo, me volvía hacer esa pregunta acostado en mi cama aquella noche…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  En mi mente otro recuerdo se cruzaba, el día en que regresaba desde medio camino, en plena carretera, sólo para atender a su llamado. Ese día yo había partido molesto de un pequeño evento donde habíamos estado los dos, en otra ciudad, y entonces tome la camioneta de la compañía en la que trabajaba en ese momento, y manejaba de regreso hasta mi ciudad de residencia, en el camino iba pensado en cómo era posible que ella me invite a un evento, y luego se retire con sus amigos, dejándome solo.


  Fue ahí cuando recibí una llamada, vi el teléfono, y era su número, Alice ya tenía celular, pero aún no teníamos ningún tipo de relación amorosa formal, sólo estábamos saliendo desde hacía ya dos meses… sólo eran mis celos de amigo, algo así, no entendía por qué me había molestado tanto, pero ya lo había hecho, estaba dudoso en contestar, pero al final lo hice…


  —¿Dónde estás? —Me preguntó.


  —Regresando a mi cuarto —Le dije con voz molesta.


  —Regresa que quiero hablar contigo - Me dijo ella.


  Yo no quería regresar, supuse que si se había ido y me había dejado solo, era por algo más importante, de verdad no pensaba regresar, pero luego vinieron esas palabras…


  —¿Para qué quieres que regrese? —Le pregunté.


  —Regresa porque no quiero que te vayas, quiero pasar este día contigo, y con nadie más…


  Mi sorpresa fue grande, mi corazón le hacía competencia al motor de la camioneta, y entonces frené hasta que el velocímetro se pusiera en cero, y le dije…


  —¿De verdad?...


  —Sí, por favor regresa —Me dijo con una voz dulce y tierna.


  Sin darle una respuesta, gire el timón, y no lo solté hasta estar en la dirección de regreso a la ciudad donde ella estaba, luego le dije…


  —Está bien, estoy regresando…


  —Aquí te espero —Me dijo ella.


  Cuando llegue, pasé una las tardes más hermosas de mi vida, bailamos, nos abrazamos, y entre nosotros surgían miradas extrañas, en mi mente pensaba —¿La beso?... no mejor no.


  Y así me la pasé durante todo el evento, yo siempre he sido una persona muy respetuosa con las mujeres, jamás me había tratado de sobrepasar con alguna de ellas, y era un poco tímido también.


  Su mirada tierna, me hacía elevarme hasta el cielo, y después trasladarme al universo, haciéndome flotar en un mundo sin gravedad… que recuerdo.


  Entonces me hice de nuevo esa pregunta, que ya hasta me parecía un poco molesta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Y otro recuerdo llenó mi cabeza, uno de los más felices de mi vida, la noche en que recibí el más hermoso regalo de navidad. Era el día 24 de diciembre del año…, cuando yo regresaba a la casa de mis padres para la cena de navidad, y entonces recibí su llamada, me dijo que quería hablar conmigo, mis padres quedaron sorprendidos cuando a las diez de la noche, a dos horas de la cena navideña, una llamada me hacía salir corriendo de la casa.


  La recogí de casa de su tía, una señora muy amable, un poco alcahuete por cierto, pero agradable. Fue ahí cuando me estacione a pocos metros de su casa, y ella subió, estando sentada en el asiento del copiloto, me entregó un regalo hecho con sus propias manos, una hermosa tarjeta con un lindo dibujo de un corazón, con las imágenes de algunas caricaturas tiernas, que decía “Te Quiero”…“Feliz Navidad”.


  Me quede sin palabras por un momento, y luego le dije…


  —Gracias, es un hermoso detalle…


  Entonces yo saqué la bolsa y le entregué el regalo que había comprado días antes para ella, era un peluche de mediano tamaño, una conejita con un corazón en su vientre, que decía “Te Quiero”, luego le entregué una tarjeta, de “Feliz Navidad”.


  Ninguno de los regalos tenía que ver… pero la vi abrazando con tanto cariño a la conejita, que la quede mirando a sus bellos ojos cafés. No entendí que me pasó en ese momento, pero voltee mi cabeza muy rápido, luego me despedía, y cuando le iba a dar el beso de despedida en su mejilla, ella volteó su cara, hasta alinearse con mis labios… no les voy a mentir, el corazón me estallaba, mi estómago se elevaba, y era el hombre más feliz del mundo, después de algunos segundos, le pregunté…


  —¿Por qué fue eso?...


  —Esperaba que lo hicieras hace mucho tiempo, pero a veces la mujer debe tomar la iniciativa —Me dijo.


  —¿Por qué lo hiciste? —Le pregunté.


  —Porque te quiero a mi lado —Me dijo ella, abrazándome muy fuerte.


  Sentía su calor adentrándose en mis huesos, sentía su cariño rondando por toda la cabina, sentía su amor llegar hasta mi corazón.


  Ahí fue donde empezó toda nuestra relación, ambos desde ese día, decidimos que nuestra fecha de aniversario sería los 25 de diciembre de cada año.


  Acostado en mi cama, sonreía un poco, y de nuevo esa pregunta rondaba mi cabeza…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Me convencí basado en esos recuerdos, y en otros muchos que tuve esa noche, que sí era buena para mí. Así fue que tomé la decisión de recuperarla.


  Para el sábado, ella llegaba en una camioneta con un sujeto que jamás había visto, desde el cuarto piso del departamento, vi como bajaba ella, su tía y su abuelo de ese mismo vehículo.


  Por un momento pensé que era él, pero luego noté de inmediato el trato que llevaban, y entonces entendí que eran sólo amigos, le ayude a guardar algunas cosas, a empaquetar sus zapatos en cajas, sus abrigos en maletas, y muchas cosas más, se llevó una cama, un televisor, un ropero y una cómoda, además de otros artefactos que con mi consentimiento se llevaba.


  Era triste ver que alguien a quien amas, ni siquiera te mire, tan sólo recibí un seco saludo al entrar en el departamento, el trato de su tía y su abuelo, con quienes me había llevado tan bien desde hacía ya varios años, estaban distantes, la verdad no entendía por qué. Cuando fui al que había sido nuestro cuarto, la encontré revisando la caja donde guardaba los recuerdos que le había obsequiado durante tantos años, no era una caja pequeña, no me consideraba el hombre más detallista del mundo, pero digamos que no dejaba de sorprenderla con alguna dedicatoria en el trabajo, o algunas rosas un fin de semana con una tarjeta hecha y escrita por mí, algunos carteles esperándola en la habitación con un inmenso “Te Amo”. Y hasta el poemario que en algún momento escribí para ella.


  —¿Te quieres quedar con algo de esto? —Me dijo.


  Su frialdad era más que evidente, fuimos interrumpidos por su tía, pero ella le dijo…


  —¿Tía podrías dejarnos un momento solos?...


  Sus palabras me dejaron un poco sorprendido, mi corazón se alegraba, pensé que quizás quería arreglar las cosas…


  —Mira, para mi es difícil hacer esto, pero es lo mejor, tú debes dedicarte a trabajar y yo también… ya el tiempo dirá si es que de verdad merecemos estar juntos…


  Recuerdo bien esas palabras, lo cierto es que yo no necesitaba tiempo, yo estaba seguro que la amaba, y entonces la tomé de la mano y le rogué, sí… le rogué y de rodillas, derrame algunas lágrimas y luego le dije…


  —¿Dejarás de quererme?


  —Si te quiero, pero como amigo, ya no te amo…


  Esas palabras pasaron por mi pecho como aguijones de abejas asesinas, su veneno se iba distribuyendo con mi sangre por todo mi cuerpo… y entonces dejé de llorar, y sentía que las piernas me temblaban, sentía tanta tristeza, que de no haberme controlado, me hubiese tirado de la ventana… bueno, después que me tranquilicé, pensé que aunque hubiese querido tirarme por la ventana no habría podido hacerlo, tenía una gran reja que evitaba hacer eso.


  Bajé aún con los ojos llorosos, y le ayudaba a amarrar sus cosas para evitar que se cayeran, luego tuvimos la peor despedida que puede haber. No hubo abrazo, no hubo beso, ni siquiera una mirada, sólo un frio y desolado… Adiós.


  Subía las escaleras pensando sobre lo que había ocurrido, buscando algún motivo de su frialdad en ese momento, y entonces supuse que era por las personas que tenía en frente. Me tranquilice un poco y me senté en el mueble, tratando de asimilar lo que estaba ocurriendo en mi vida.


  Lo había perdido todo, estaba ahí empezando prácticamente de cero, y lo peor de todo, es que aún tenía obligaciones financieras con el banco, y de verdad estaba empezando de cero, pero ese era el peor de mis problemas, mi estado emocional era deplorable, mi motivación y autoestima estaban por los suelos.


  Si creen que este fue el peor momento de mi vida, están equivocados, eso sólo fue el principio. Sentado en el mueble, veía las fotos que ella había dejado colgadas en la pared del comedor, me paseaba de un lado a otro, y entonces recordaba cada momento que veía en ellas, como aquel viaje a un centro turístico en la capital del país, un lugar hermoso, hicimos un tour, por un faro, luego pasamos por una bahía llena aves, que al caminar entre ellas, alzaban vuelo pudiendo sentir el aletear en tus mejillas, luego hicimos canotaje, y fue lo más emocionante del mundo, después fuimos de compras, y hasta nos alcanzó el tiempo para divertirnos en alguna discoteca. Otro recuerdo hermoso que se llevaba su partida.


  Entonces me hice de nuevo esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Basado en ese recuerdo, y en los anteriores, ratifique mi decisión de recuperarla, porque creía que era buena para mí.


   


  


  



   Capítulo 2: 


  La reconquista 



  



  Empecé entonces con mi plan de reconquista, lo primero que hice fue enviarle rosas y algunos de sus chocolates favoritos al trabajo, era un tanto exquisita para los chocolates, le gustaba el chocolate blanco, y los que tenían formas de corazones y bombones, porque en esas formas le cabía más relleno de pasas y pecanas, sus favoritas… le escribí un mensaje, de esos a los que llaman cursis…


  “Hola, si la oportunidad dependiera sólo de nuestros corazones, sé que el tuyo estaría seguro de estar con el mío, porque juntos laten en sincronía… no sé qué hice para que te alejaras de mí, pero sea lo que sea que haya hecho, te aseguro que cambiaré… regresa conmigo y te lo demostraré”


  Sí, suena horrible, pero igual se lo envíe, para la tarde ese día, recibí su llamada, una sonrisa se mostró en mi rostro, entonces pensé —Espero le haya gustado —Pero lo que yo esperaba no se cumpliría…


  —No me vuelvas a enviar estas tonterías…


  Esas fueron sus palabras, me volví a entristecer, pero entonces llegaban de nuevo esos recuerdos felices, y me llenaban de ánimos, y regresaba a la reconquista.


  Esta vez, intentaría con algo más original, pensé en enviarle a un amigo policía que la sacara de donde ella esté, para traerla supuestamente a un hospital, recrearíamos una escena donde yo este agonizando, y entonces entraría yo con algunas rosas y unos mariachis… sorprendiéndola.


  No saben lo que tuve que pasar para conseguir a ese amigo policía cómplice de esta locura, tuve que esperarlo varias horas afuera de una comisaría, soportando las constantes preguntas, de los oficiales que entraban y salían…


  —¿Señor necesita algo?


  —Señor, ¿Busca a alguien?


  —Disculpe, lo he visto parado desde un buen rato ¿Está esperando a alguien?


  Era algo muy incómodo, pero mi respuesta siempre era la siguiente…


  —No se preocupe, mi amigo está por llegar...


  Cuando ya estaban a punto de arrestarme por sospecha de algún atentado terrorista, mi amigo llegaba a salvarme. Le explique lo que había que hacer, y me dijo…


  —Eres un idiota… pero te voy a ayudar para reírme un poco.


  Y así lo hizo, compre las flores y la esperaba en una pequeña plaza que había en la ciudad, los mariachis aguardaban en la furgoneta en una esquina frente a un restaurante muy concurrido, y yo en el centro con el ramo de rosas y un peluche no tan grande, era una cerdita color rosa… no entendía por qué, pero le gustaban ese tipo de peluches, de hecho se llevó todos los que le regalé el día que se fue.


  La gente pasaba y me miraba, pero no me importaba, haría lo que fuera por recuperarla, porque estaba convencido que ella era buena para mí.


  Bueno, las horas pasaban, y ni mi amigo ni ella llegaban, entonces llamé, y mi amigo no me contestaba, luego recibí una llamada de mi cómplice policial en la locura de amor…


  —Sabes qué… recoge todo y anda a tu casa, uno de sus amigos te ha visto parado con un peluche y rosas en una plaza, y creo que se ha dado cuenta de la tontería que ibas hacer, porque no quiso ni subir al patrullero, ni alejarse de sus amigas…


  Un rechazo más, uno que me hizo quedar en vergüenza, pero estaba enamorado, sentía que la amaba, y la vergüenza se convertía en algo insignificante frente al amor sincero que llevaba dentro de mi corazón.


  Volvía al departamento, y de nuevo esos recuerdos felices llenaban mi mente de ilusiones, no sé si mi subconsciente se resistía a olvidarla, o si mi corazón era el artífice de tales actos de terquedad, pero seguía convenciéndome con cada uno de esos recuerdos, que ella era buena para mí, y que debía reconquistarla.


  La siguiente, fue la locura que marcó algo en mi vida. Esta vez no conseguí ningún cómplice, sólo pagué, con ese dinero que me hacía falta, de nuevo a los mariachis, imprimí una pancarta con un corazón grande con su nombre y el mío, que luego pegué en un parque muy concurrido por los turistas todo el año, convencí a una señorita de una empresa, para que por tan sólo unos minutos, pusiera en su letrero luminoso, el siguiente mensaje…


  —“QUIERES CASARTE CONMIGO”


  A la señorita le pareció algo tan romántico, que accedió con algunas dudas, pero accedió. En mi mente, tenía dando vueltas las palabras que le diría y esas más o menos sonaban así…


  “Hemos pasado momentos tan difíciles, que ya los he olvidado, hemos pasado momentos tan felices, pero esos no los he olvidado, sé que superaremos esta crisis, y que nos espera una vida llena de felicidad… te amo y no quiero perderte, por favor acepta”


  En la noche se veía todo el movimiento que ocasionaba algo tan trascendental como pedirle matrimonio a alguien. Recuerdo haber elegido el mejor anillo de una joyería en la ciudad, pagando con la tarjeta de crédito me estaba hundiendo en un mundo de deudas, ese anillo lo tenía en mi bolsillo.


  La gente veía los mariachis y aguardaba para ver el espectáculo, el tiempo pasaba y cuando parecía que no llegaría de nuevo, la vi que iba por la esquina, luego se paró en frente de mí, me miró y movió su cabeza, y como una gacela escapando de un depredador, corría alejándose de mí. Recuerdo que una señora se me acercó, y me dijo…


  —Tranquilo hijo… quizás ella no es para ti…


  Miré los ojos verdes de la señora, que brillaban con todas la luces del parque, y bajé mis brazos, haciendo que el ramo de rosas mire al suelo del parque, luego escuche las risas de unos vagos sentados en una esquina, luego las risas de unas señoritas sentadas en una banca, camine por todo el parque, y me acerque a los mariachis, les pague de nuevo por no tocar ni una pieza, y me fui sin antes tirar por un bote de basura las rosas.


  Cuando llegué al departamento, estaba más que destrozado, la verdad no me esperaba esa reacción, me encerré en las cuatro paredes de una habitación, y ahí estaba de nuevo pensando, buscaba alguna razón, una sola razón por la que me esté pasando todo esto, pero no la encontraba.


  Trataba de recordar alguna infidelidad que yo le haya hecho, pero nunca lo haría, y saben por qué… porque a mis quince años, mi madre engaño a mi padre, esos tiempos fueron los peores de mi juventud, desde ese momento juré jamás ser infiel, tenía cólera por lo que había hecho mi madre, pero no podía juzgarla, era mi madre, los entendía a los dos, y no saben lo difícil que fue lidiar con eso a esa edad.


  Luego trataba de recordar algún daño que yo le haya hecho, pero no recordaba ninguno, quizás algunos involuntarios, pero esos siempre tuvieron una disculpa de por medio, entonces pensé que quizás de forma involuntaria le hice algún daño grave, trataba y trataba, pero no lo recordaba.


  Así la noche avanzaba y mis ojos llorosos se iban cerrando, cansados, buscando algo de paz y tranquilidad con mi dormir.


   


  


  



   Capítulo 3: 


  Mi época de estúpido 



  



  Después de esa noche, ya no me hacía esa pregunta, tampoco buscaba respuesta, me estaba dedicando sólo a vivir el presente, empecé a buscar refugio en algunas fiestas y salidas con personas que después de un tiempo, me di cuenta que eran nocivas para mi vida.


  A la mayoría de fiestas a las que asistía, me la tenía que cruzar con su nuevo acompañante, yo no lo conocía y ni siquiera me interesaba conocerlo, pero me contaron por ahí que era un ingeniero mecánico con muy buen sueldo.


  Bueno, aquella noche no tenía ganas de beber ni un solo trago, fue entonces cuando uno de sus primos se me acercó, y me dijo…


  —Es cierto que la engañaste con muchas mujeres, y que te encontró en el cuarto de su departamento con una de tus amigas…


  No supe que responder, me quede callado por la impresión y por la gravedad de la acusación, fue entonces en que antes de que sé fuera, lo tomé del brazo y lo lleve a la barra, y le pregunté…


  —¿Quién te ha contado eso?...


  —Ella se lo dice a todo al que le pregunta por ti… y eso no es todo…


  En mi mente pensé que no había podido decir algo más grave que eso…


  —¿Qué más ha dicho? —Le pregunté— Dice que eras un fracasado, y que la habías descuidado, que cuando ella se enfermó fue él quien la cuidó…


  Me quedé atónito, no sabía que responder, creía saber a qué se refería cuando dijo que se enfermó, pero eso no fue tan grave, y fui yo quien la llevó a la clínica, estuvo internada y fui yo quien estuvo con ella, día y noche, descuidando mis labores de la empresa, no podía creer lo que escuchaba y sólo le pregunté…


  —¿Y tú que piensas?...


  Me miró y me tomo de uno de mis hombros, después de pedirle dos tragos al cantinero, me dijo…


  —Yo he visto como la tratabas, ella si no era una princesa a tu lado, era una reina, y las veces que hemos salido sin ella te has portado tan bien… que si no eres un buen actor, eres un imbécil, porque oportunidades no te faltaron para hacerle infiel, y con muy buenos prospectos…


  El cantinero entregaba los tragos, y a un salud, los tomamos, sin dejar ni un sorbo en el vaso…


  —Gracias —Le dije, dejando el vaso en la barra.


  —No te preocupes, no soy el único que piensa así, varios en la familia no le creen lo que dice…


  Esa noche no tomé ni un trago más, me fui temprano y quise estar sobrio para lo que iba hacer mañana temprano.


  A la mañana siguiente, me levante, tomé un gran desayuno, y luego emprendí caminata hasta la casa de sus padres, donde se estaba quedando, toque la puerta y salió su papá…


  —Ella no está, se ha ido de viaje temprano —Me dijo.


  —Vengo hablar sobre los falsos que me está levantando —Le dije al señor.


  Un poco sorprendido y muy amable me hizo pasar, y entonces le conté como habían sucedido en realidad las cosas, por algunos minutos no me dijo nada, hasta que su mamá me respondió…


  —Entonces quieres decir que no fuiste tú, si no que fue ella quien te fue infiel… ¿Verdad?...


  —Si, señora… no es cierto lo que ella está diciendo —Les dije, mirándolos a los dos.


  Su padre no sé si estaba sorprendido, decepcionado, o bueno, no lo sabía en realidad, pero llegue a entender lo que sentía cuando me dijo las siguientes palabras…


  —No espero que aceptes, pero debo pedirte un favor…


  —¿Qué favor? —Le pregunté.


  —Necesito que no refutes lo que mi hija está diciendo…


  Me puse de pie, y los miré fijamente, y veía dolor y decepción en ellos…


  —¿Por qué me pide eso señor? —Le pregunté.


  —Te lo explicaré… si un hombre engaña a una mujer, el hombre mantiene una reputación y una imagen que a través del tiempo viene a ser lo mismo… pero si una mujer comete una infidelidad, la imagen de una mujer es frágil y delicada, no es fácil de reconstruir, y a veces se vuelve hasta imposible resarcir…


  No supe que responder, por algunos minutos, mi mente se enfrascaba en pensamientos tontos y egoístas, pero luego recordé todo lo que se decía de mi madre en las calles de mi ciudad natal, cuando se supo de su engaño a mi padre, y entonces pude comprender la angustia y preocupación de sus padres.


  Aunque mi corazón estaba hecho pedacitos por su traición, aceptaba mantener esa mentira, para que ella no fuera mal vista en esta dura sociedad. Que podía hacer, la amaba con todo mi corazón, y por más dolor que sintiera, era imposible que manchara la imagen de una mujer.


  Luego de esto, empecé a salir con mujeres, me dejaba ver con algunas en discotecas, emborrachándome hasta altas horas de la noche, aparentaba divertirme y no importarme nada. Cuando me encontraba con su mirada, sólo fingía mirarla con odio y desprecio, aunque en mi interior, tenía esas ganas de correr y abrazarla, de darle un beso y decirle cuanto la amaba.


  Una noche cuando estaba bebiendo solo en la barra, fui llamado por uno de sus primos, invitándome a un grupo, lleno de sus primos y primas, recuerdo que era cumpleaños de una de ellas, yo acepté para no despreciar la cortesía, lo que sucedió después, me hundiría más en ese mundo de soledad, tristeza y desesperanza que estaba viviendo.


  Llegué y salude a todos, me sentí aliviado porque ella no estaba en ese grupo, entonces empezaron a pedir los tragos, tome un solo vaso, cuando a solo cuatro personas de distancia de mi posición en el grupo, entraba ella y su pareja, al verme pareció haber visto al mismísimo demonio en persona, yo veía que llamaba a cada una de sus primas y les hablaba, luego, sentía que el grupo se hacía cada vez más pequeño, para cuando reaccioné, sólo estaba el primo que me llamó y yo.


  Una de sus primas llegó y le dijo algo al oído, pero note algo de molestia en él, y fue entonces que le dije…


  —Oye no te preocupes, yo sólo vine por un trago, ve con tus primos, yo iré a la barra y luego… pues me voy…


  Recuerdo haber visto una mirada de pena hacia mí, diciéndome…


  —No es mi culpa, ella los manipula con la historia de que no soporta verte, porque le das asco por todo lo que le hiciste…


  —Entiendo, no te preocupes— Le dije.


  Fui a la barra, me tomé un trago más, y luego salí al departamento, entré y sentí adormecerse el lado derecho de mi cuerpo, fui a acostarme y la cosa empeoró, no sabía a quién llamar, no quería preocupar a mis padres, y entonces se me ocurrió llamar a Víctor, y fue él quien me llevó al hospital, donde pasé dos días del mes de julio.


  El médico me dijo que estaba expuesto a demasiado estrés, no quise avisar a nadie, no quise que nadie supiera por lo que estaba pasando, así que en esos días sólo recibía las visitas de los médicos y de las enfermeras, y las de Víctor también, aunque fueran por trabajo, eran agradables.


  Fue una experiencia aunque lamentable, agradable y beneficiosa, porque gracias a eso, aprendí a usar mi mano izquierda, escribía, firmaba y comía con esa mano, me volví ambidiestro.


  Llegó el mes de agosto y su cumpleaños estaba cerca, para esas fechas yo había sido ascendido, y estaba a cargo de supervisar algunos almacenes en otras ciudades cercanas, y por lo tanto me habían asignado una camioneta, ya recuperado recuerdo que partía a visitar a mis padres, y luego de eso fui inquietado por los que se hacían llamar mis amigos, para salir a una discoteca conocida en mi ciudad natal.


  No entendía lo que pasaba en mi vida, y no entendía ese empeño del destino en seguir poniéndola a donde yo iba… o quizás era al revés, el destino me ponía a donde ella iba… no lo sé, pero ese día, la vi de nuevo en esa discoteca, no tenía intención de beber, pero cuando una de sus tías me avergonzó en plena fiesta, y me dijo que no tenía escrúpulos al aparecerme así, como si nada hubiese pasado, me llene de impotencia. La discoteca pertenecía a su familia por parte de su madre, y por casualidades del destino, ambos habíamos nacido en la misma ciudad, que puedo decir, el mundo es pequeño, y mi ciudad natal, era aún más pequeña.


  Por un momento no entendía por qué, hasta que se apareció la mamá de Alice, y con su mirada avergonzada, pude entender sobre que me reclamaba su tía. Sí, eran por los supuestos engaños que le hice a su sobrina, no respondí y tampoco me moleste en irme, había ido con la premisa de no beber ni un solo trago, y cuando me di cuenta, ahí estaba yo, invitando tragos a los que según yo, eran mis amigos.


  Ese día me emborrache tanto, sólo quería distraerme y olvidarme de aquel mal momento, pero como dicen, el alcohol te hace olvidar, o te hace recordar más. Conmigo sucedió lo contrario a olvidar, recordaba más y más cada momento feliz con ella, y entonces camine con dirección hacia ella, con la intención de acércame y hablarle, pero luego la razón se apoderó de mí, y me di cuenta que estaba muy mareado.


  Esa noche, hubiese deseado que la razón se quedara conmigo por mucho más tiempo, porque la locura que cometería después, me ayudaría a darme cuenta lo que en realidad estaba pasando.


  Me subí a la camioneta, y en mi locura que impulsaba el alcohol en mí sangre, empecé a manejar con destino a la ciudad donde laboraba… sí, cientos de kilómetros lejos de la ciudad donde había nacido, recuerdo ver las luces del vehículo iluminar las luces ámbar y rojas de la carretera, subí el volumen del radio y canciones románticas sonaban, aumentado mi dolor y tristeza, también recuerdo gritar en la cabina, para no dormirme, y recuerdo haber pasado un pequeño pueblo cercano a mi ciudad natal.


  Luego de eso, recuerdo haber cerrado mis ojos por un momento, pero sólo por un momento, y después… Veía en cámara lenta, como las monedas que había dejado en uno de los compartimentos de la camioneta, se mantenían en el aire, como si no hubiese gravedad, mi cabeza daba vueltas y una bolsa de aire se inflaba presionando mi pecho y rostro.


  Para cuando todo terminó me encontraba en medio de un desierto, dentro de una camioneta con las luces encendidas, con la presión fuerte en el pecho que ocasionaba el cinturón de seguridad, sin poder respirar muy bien por la bolsa de aire, llame no a la policía, sino a ella, le dije lo que había pasado, y luego creo que me desmayé… por que no tuve conciencia hasta llegar a un hospital… donde recuerdo escenas cortas, me llevaban en una camilla, a urgencias, luego el médico dijo, duérmanlo.


  Y desperté en la cama de un hospital, con un collarín y de nuevo el brazo derecho lastimado, sin poder moverme, y sin nadie a mi lado.


  Recuerdo que la enfermera se llamaba Diana, y me preguntó…


  —¿Tienes familiares?...


  —Sí, pero no deseo preocuparlos —Le Respondí.


  —Luego ella me dijo, deberías llamarlos, deben estar preocupados… la policía dice que tuviste mucha suerte.


  —¿Por qué estarían preocupados? —Le pregunté.


  —Llevas aquí dos días… No avisamos a nadie porque el policía que te trajo, dio esas instrucciones…


  —¿Qué policía?...


  —Tiene un nombre raro, pero todo está bien, el culpable fue el chofer de la cama baja que estaba sin luces, estacionada en plena carretera, ese chofer estaba completamente ebrio y dormido… que imprudencia manejar así…


  No entendía lo que estaba pasando, pero supe que debía llamar a mis padres porque era un hecho que estaban preocupados, les marque y hable con ellos, me hicieron muchas preguntas, porque les habían dicho que había tenido un accidente, pero yo no quise decirles nada, los tranquilicé e hice parecer como si ese accidente nunca ocurrió. Y una vez más me ganaba el desprecio de ella y de su familia, por el supuesto de haber fingido un accidente.


  Nunca entendí que había pasado ese día, ¿Quién había sido la persona que me había ayudado?, ¿Cómo es que no recibí ninguna sanción legal?, y ¿Cómo es que otra persona resultó ser la culpable de un accidente que estoy seguro de haber causado?... pero decidí callar y cambiar algo en mi vida.


  “A veces te encuentras en situaciones tan difíciles, que la ayuda puede venir de quien menos te lo esperas” 


   


  


  



   Capítulo 4: 


  Mi época de idiota 



  



  Me preguntaba que más podía hacer, estaba ahí recuperándome en el hospital pensando, ¿por qué me estaban pasando todas esas cosas?, y después de mucho tiempo vino de nuevo a mi mente esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Ni siquiera pensé en recordar algo, sólo evadí la respuesta, y me puse a pensar en que tenía que hacer algo, y entonces pensé que lo que me hacía daño era pensar en ella, era ser bueno, y pensé entonces que debía ser un idiota, porque era la clase de hombre que las mujeres siempre preferían.


  Empecé a pensar de una manera diferente, empecé a buscar relaciones pasajeras, algo de una noche y nada más, me volví frío y calculador, manipulador y egocéntrico, deje de pagar al banco y decidí invertir ese dinero en las fiestas que me ayudaran a olvidarla, me convertí en una persona irresponsable.


  Conforme pasaba el tiempo, me daba cuenta de que esa manera de pensar traía resultados, me olvidaba de ella, y tenía la satisfacción de tener a varias mujeres en mi haber, presumiendo el buen momento pasado las noches anteriores en los chats con los supuestos amigos que tenía, o al menos eso les hacía creer.


  Esperaba tener una respuesta para cada pregunta de cada mujer que me encontraba, eso me iba dando seguridad, y luego me empezaba a dar cuenta que mientras más patán e idiota eras con una mujer, más atractivo te veías, reemplacé mis principios de un caballero, convirtiéndome en un completo idiota, tratando de olvidar a una mujer.


  No les voy a mentir, al principio fue algo muy satisfactorio, considerando que yo no era de las personas que no aprobaba aprovecharse de la fragilidad de una mujer por una noche, siempre me habían enseñado y así lo había entendido durante mi niñez, juventud, y parte de mi adultez, que la mujer no es ningún trofeo, no es ningún artefacto, no es ningún juguete, la mujer es una bella y frágil flor, que si sabes sembrar, entender, cuidar y nutrir, te dará la satisfacción de ver su belleza cada día de tu vida.


  Esta época, destruyó lo que quedaba de mi vida, es cierto que la iba olvidando, pero era un olvido pasajero, producto de la adrenalina sembrada por la música alta y el alcohol, era sólo el momento.


  No era agradable despertar acostado junto a una chica de la cual a veces sólo sabes su nombre, y luego no saber si decirle quédate o lárgate. No sé qué sentían las chicas que habían estado conmigo, pero me ponía en su lugar, y por eso siempre las llevaba al departamento, y las ponía a dormir en el cuarto, mientras yo compartía la soledad del mueble en la sala.


  Cuando despertaban, aún estaban vestidas, y no sé si se molestaban porque no había pasado nada entre nosotros, o porque creían que había pasado algo. Pero se iban furiosas del departamento, con el celular en la mano pidiendo un taxi, y preguntándome la dirección del departamento.


  Para mí era algo muy incómodo, y después llegaba de nuevo ese silencio en las habitaciones del departamento, me acercaba a la ventana y veía como la chica que había dormido en mi cuarto, abordaba el taxi, y pensaba —Por qué serán así las chicas, si eres un idiota eres bueno para ellas, pero si eres un hombre caballeroso y bueno, era el más malo de todos, no las entendía y hasta ahora no las entiendo, y creo que tratar de entenderlas es algo que nunca se logrará hacer, con el tiempo me daría cuenta que lo mejor es comprenderlas.


  Mi época de idiota se iba prolongando así durante varios meses, el dinero para las fiestas no faltaba, pero para los pagos del banco sí, y cuando me di cuenta, estaba debiendo una fuerte suma de dinero, todavía recuerdo cuando recibí la notificación del embargo de mi cuenta, cambie mi depósito de sueldo a una entidad donde no tuviera jurisdicción, claro que el banco me demandó y mi situación de complicaba aún más, ahora debía afrontar un proceso judicial, contratar a un abogado especializado, y asumir todo lo demás que demandaba más gastos en mí vida.


  Pero eso no fue todo lo que ocurrió en esta época, por medio de un mandato judicial, mi ex novia solicitaba que me retire de su propiedad… si, del departamento donde yo estaba viviendo, en ese momento no se imaginan lo que sentí, hace algunos días había pensado en que ya no me podía hacer sufrir más, y ahora me estaba quitando lo que había comprado con mi dinero, y me estaba echando a la calle.


  Recuerdo que lloraba abrazado a una foto de ella en el suelo de la sala, y me preguntaba varias veces ¿por qué?... No tenía esa respuesta en ese momento, no entendía por qué lo hacía, era simple codicia, o avaricia, o de verdad era mala, cruel y descarada, quise hablar con ella, pero no me dio la cara, ni siquiera me contestaba las llamadas, hasta cambió de número.


  No encontraba consuelo, esos días trabajaba en las mañanas, me entristecía en las tardes, lloraba por las noches, y las madrugadas se volvían muy largas. Intentaba olvidarme de esos malos ratos, saliendo de nuevo con mis supuestos amigos, los tragos iban y venían y las chicas se acercaban por la simple motivación de obtener alcohol gratis y mucha diversión. Así pasaron varios días, hasta que llego ese día.


  El plazo judicial había terminado, y el desalojo se efectuaba la mañana de un sábado del mes febrero del año… No tenía dinero, todo me lo había gastado en fiestas, y ni siquiera para el transporte alcanzaba, mis padres me ayudaron con el pago de un camión para que se llevara los muebles, comedor, cocina, refrigerador y otras cosas a su casa en mi ciudad natal. Yo me quede con una cama, televisor, lavadora, muebles de televisión y ropero, lo indispensable para seguir viviendo y trabajando en la ciudad donde me encontraba.


  Las subí a la camioneta, y gracias a un compañero del trabajo, encontré un cuarto a muy buen precio cerca de la empresa donde trabajaba. Me instalé y ese sábado muy movido pasó.


  Para el domingo en la mañana, estaba ahí acostado, mirando el techo blanco de la habitación, pensando en lo que sería de mí, en lo que podría pasar, si lo que estaba pasando era bueno o malo, entonces me dedique a ordenar todo, detestaba el desorden y la desorganización, empezaba por los libros y terminaba con la ropa sucia que había descuidado durante algunos días.


  No me fue difícil adaptarme, porque yo había vivido en espacios pequeños, así entre orden y limpieza, la noche llegaba, y veía los cuadros pequeños que por inconsciencia había puesto en el mueble de la televisión, aquellas fotos junto a ella me llenaban de tristeza, la sola idea de no tenerla a mi lado, me apretaba el pecho llevándome a un llanto tan profundo, que mi corazón hecho pedazos se asfixiaba.


  Encendía la televisión y me puse a pensar en lo que estaba pasando, fue entonces que escuche esas palabras en una película que se transmitía…


  —“!Para ya!... mira lo que has permitido que te haga”


  Conforme avanzaba la película me iba dando algunas frases que entendía, podían ser algunas señales…


  —“Sólo evita el amor a toda costa, eso evitará que salgas lastimado”


  Al escuchar esta frase, me dije a mi mismo —Creo que eso haré a partir de ahora.


  Luego en el intermedio de la película, llegaría la frase que daría el inicio a una nueva etapa en mi vida…


  —“Mientras más huyas de los problemas, mas perdido estarás”


  Entendía que si había encendido la televisión y Dios había puesto esas frases para que yo las escuchara, era por algo, así fue que una etapa en mi vida terminaba y otra empezaba.


   


  


  



   Capítulo 5: 


  Alejándome del amor 



  



  Basado en las señales que había interpretado, empecé a pensar de una manera diferente, primero ya no debía permitir que ella me hiciera daño, y no encontré mejor manera de hacerlo, que acabar con cualquier cosa que me recordara a ella.


  Las fotos que adornaban los cuadros puestos en el mueble de la televisión, empezaban a sufrir mi ira, con cada corte que hacía, me sentía libre y me daba energía para continuar los días que vendrían.


  Después que acabé de romper y cortar todas las fotos, envié los cuadros a casa de mis padres, ellos no preguntaron nada, sólo recibieron los cuadros vacíos y nada más… creo que en ese momento habían entendido que no les contaría nada. En esa semana me dedique a sacar del pequeño cuarto donde ahora vivía, todo lo que me hacía referente a un recuerdo con ella, lo único de lo que no me pude deshacer, fue de los libros. Esos escritos se quedaron ahí esperando volver a ser leídos.


  Cada día que pasaba me convencía en que debía de acabar con cada sentimiento de mi corazón, y empecé a formar dos personalidades en mi vida, una para el exterior y otra para el interior.


  La personalidad del exterior, era fría y calculadora, sin expresar amor, sin expresar ninguna reacción ante cualquier acción de cariño, hacía parecer que no tenía sentimientos, que mi corazón era tan duro como una roca, en un sendero lleno de oportunidades. Encontraba sin sentido las palabras bonitas, y encontraba locas a las personas enamoradas, no le encontraba sentido a entregar todo por una persona, sabiendo que tarde o temprano te iba a traicionar.


  La personalidad de mi interior, era la que tenía en mi cuarto, escribiendo versos de amor, y mirando películas románticas que casi siempre me llevaban al llanto y hasta a identificarme con algunos personajes. Me hacían entrar en la oscuridad de mi habitación, en un mundo donde existía el poder de cambiarlo todo, donde existía siempre la posibilidad de seguir creyendo, a pesar de que por dentro hayas estado tan destrozado como un florero al resbalar de tus manos al piso. Era esta la personalidad que prefería mostrar, pero basado en la señal que interpreté, tenía que evitar amar, para evitar volver a ser lastimado.


  Así fue que el ego se fue apoderando de mí, mis compañeros de trabajo ya no disfrutaban de mis bromas, me volvía cada vez más irritante y estresante, las chicas que trabajaban a mi lado trataban de evitarme, al principio no entendía por qué, pero después me fui dando cuenta que era por mi negatividad y mi falta de sensibilidad.


  Me había convertido en una persona oscura, y cada vez iba aumentando, fue entonces cuando me encontré en el trabajo a un amigo en común entre Alice y yo. Como no sabía nada, fue obvio que preguntara por ella, sólo le dije que no funcionó y que lo dejamos sin mayor problema. Aquella noche llegue a mi cuarto, y ni siquiera se me cruzó por la cabeza salir a cenar.


  Era una noche más, en la oscuridad de una habitación, sin una luz que seguir, un deseo enorme en mi alma me obligaba a levantarme cada mañana, pero cuando lo hacía, me daba cuenta de que la habitación estaba llena, y que el vacío era yo… en ese tiempo habían transcurrido ya más de un año, desde ese día trágico que acabó con gran parte de mi vida. Entonces recordé algo que le dije por teléfono después de que se fuera —Sólo tuve dos amores, el primero después de una traición, me tomó más de un año olvidarla, y olvidarte a ti quizás me tome el doble de tiempo, y quizás no logre olvidarte.


  Ese recuerdo, me llevó a otro del día anterior, cuando uno de mis supuestos amigos, me llamo en exclusiva para decirme que la había visto muy amorosa por la calle, no les voy a mentir, no pude hablar mal de ella, sólo fingí que no me importaba, aunque mi corazón lleno de retazos tratando de pegarse con las lágrimas de sangre que derramaba cada noche, derrochará después de un buen tiempo, un fuerte amor por ella.


  No sabía cómo hacer para olvidarla, y cada vez me alejaba más de las personas que amaba, y que de verdad me amaban, me mantenía aislado de mi familia, me mantuve lejos de ellos, por mucho tiempo, no sabía si sufrían, no sabía si de verdad estaban preocupados por mí, aunque me llamaban a veces, y casi todas esas veces, yo les contestaba de una manera molesta e irritado, quizás era la reacción de esa personalidad exterior que había formado para ocultar mi dolor.


  Así iba alejando a todos los que se iban preocupando por mí, no quería que nadie me vea sufrir, no quería que nadie me viera así. Fue entonces que algunos meses después, ocurrió algo inesperado.


  Después de muchas quejas, y memorándum por incumplimiento de labores, fui despedido de la compañía donde trabajaba. La noticia la tomé muy tranquilo en el momento, pero luego de darme cuenta que el dinero me alcanzaba para cubrir los gastos de un mes y nada más, fue que me empecé a desesperar.


  Esta es la parte de mi vida, en que empezaba a entrar en razón, a darme cuenta de las cosas y de algunos errores que había cometido y que estaba cometiendo.


   


  



  



  

     Capítulo 6: 


    Entrando en razón 


  


  



  Mi vida parecía un gráfico de análisis financiero muy deplorable, de haber estado en la cima, mis acciones se habían desvalorizado tanto, que habían caído a sus mínimos históricos, sentía que mi vida no valía, muchas veces pensé en la manera más fácil de acabar con todo esto… ¿Se imaginan en que pensé?... Sí, había pensado en el suicidio.


  Y ahí estaba yo, un sábado por la tarde, vendiendo mis cosas y recolectando lo último que tenía para irme a vivir a la casa de mis padres. No era fácil regresar ahí, no me sentía con derecho de estar ahí, después de que habían gozado de una muy abastecida desatención por mi parte. Pero la necesidad de no tener a donde ir, y peor aún sin empleo, me obligaban a hacerlo.


  Como todo padre y madre, me recibieron con un abrazo, una sonrisa, alegres y felices de tenerme en casa, entonces les dije…


  —¿Puedo quedarme un tiempo en su casa?...


  Hubo un breve tiempo en que estuve con la cabeza agacha y en silencio, y escuche las palabras de mi madre…


  —No seas tonto, esta también es tu casa hijito…


  Me abrazó, y si no lloraba era porque yo, días antes, le había dicho a reniegos, que llorar no solucionaba nada. Mi madre era una persona muy sensible y amorosa, quizás de ella heredé ese sentimentalismo. Mi padre por otra parte no era una persona tan fría, pero me dio un abrazo, no me dijo nada, pero sentí su apoyo. No sólo moral, sino también con acciones, mi padre dejo de usar su habitación para dármela a mí.


  Esa noche en que llegué, entre al baño, y me vi en el espejo, mire mi rostro demacrado y con los pómulos hundidos, luego salí y en el espejo de cuerpo completo, miraba mi figura muy delgada, no me había percatado de ese detalle, y cuando tome la balanza y traté de obtener un registro de mi peso… me daba con la sorpresa de que estaba muy por debajo de lo normal.


  Me acosté en la cama, y mirando al techo color gris de la habitación de mi padre, recordaba una pregunta después de mucho tiempo…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Esta vez empezaba a buscar respuestas diferentes, entonces recordé, las cosas que ella había hecho por mí, y encontré muy pocas, después de un buen rato pensando, recordé otros hechos, unos que me hacían entender y ofrecer un poco de razón a lo que estaba enfrentando en realidad.


  Me encontraba ahí en la oscuridad de la habitación de mi padre, dándome cuenta de todo lo que me había quitado, primero me quitó la felicidad con la que gozaba, no lo sé si intencional, pero lo hizo, quizás haya tenido errores, pero esa no fue la manera de irse, luego me fue quitando poco a poco la dignidad, para después quitarme la imagen ante la sociedad, luego sin escrúpulo alguno, me había quitado un techo donde vivir, y para volver aún más difícil mi situación, me di cuenta que me había quitado mis deseos de amar, mi esperanza de volver a ilusionarme, de volver a enamorarme. Pero la pérdida que más me dolía, era el valioso tiempo que me pasé persiguiéndola y buscando excusas para olvidarla.


  Pero eso podía ser mi problema, no de ella. Entendí entonces que ella sólo buscó su felicidad, a pesar del dolor de otras personas, ella siempre priorizó su felicidad, y al parecer lo consiguió. Pero había un ligero problema, yo no era así, no iba a permitirme hacerle daño a alguien para yo poder ser feliz. No lo hice nunca, y no lo haría jamás.


  Esa noche entendí también, que si ella no fue feliz conmigo, quizás lo sea con esa persona que había encontrado. En la oscuridad de esa habitación, entendí que mi vida necesitaba una razón para seguir adelante, un motivo para vivir, y merecía el derecho a seguir ilusionándome y a seguir enamorándome, a seguir creyendo en lo que todos piensan que es imposible.


  Varias ideas se metieron en mi cabeza esa noche, pero después de apuntarlas en las notas de mi teléfono, me quede dormido.


  A la mañana siguiente, me despertaba a las seis de la mañana, sin saber qué hacer, con la voz de mi madre despertando a mi hermano menor, era un dormilón, desordenado y desorganizado, tenía que ir a la universidad y aun no despertaba. Pero más allá de esos defectos, mi hermano era una persona noble, muy bueno, cariñoso e inteligente. Su habilidad en los deportes, era muy evidente, en la secundaria se peleaban para mantenerlo en los grandes equipos de la región, lo que hizo desarrollar su cuerpo más que el mío.


  Cuando mi hermano me vio, se quedó sorprendido, estaba tan flaco que si me hubiese visto por la calle, ni siquiera se acercaría a saludarme, no por vergüenza, sino porque no me reconocería.


  —¡Ya me voy mami!... ¡Nos vemos flacuchento!...


  Esas fueron sus palabras, saliendo presuroso de la casa, dejándome a mí y a mi madre sentados en la mesa con mi padre, viendo un poco de noticias.


  Así transcurrieron ocho largos meses, viviendo en ese día a día, en esa rutina familiar unida y llena de apoyo, un día se acercaba el mediodía y se acercaba diciembre, ese día recibí una llamada inesperada, un antiguo jefe mío, me daba una excelente noticia…


  —Necesito que trabajes conmigo en un proyecto…


  Esas fueron sus palabras, de inmediato le dije que sí, no lo dude ni un solo segundo… mi madre estaba contenta, y me dijo…


  —Ya vez hijito, he rezado tanto por ti… que Dios me ha escuchado, por favor has las cosas bien…


  Sentía que mi madre me quería dar un abrazo, pero mi actitud de ogro reprimido y amargado, quizás por lo que había vivido, no le permitía hacerlo. Y lo peor de todo es que yo también le quería dar un abrazo, me sentí feliz y contento, pero esa personalidad fría y calculadora que debía mantener en el exterior, me lo impedía.


  Este fue el nuevo inicio de mi vida, la oportunidad de empezar de cero, con nuevas razones, con nuevos motivos.


   


  



  



   Capítulo 7: 


  Mi nuevo inicio 



  



  Partí después de varios días de trámites de mi casa, rumbo a un campamento ubicado en una región lejana a mi ciudad natal. Me habían ofrecido hospedaje, comida y un empleo, no el mejor de todos, pero digamos que tenía como subsistir en ese momento.


  En el bus interprovincial que se encargaba de mi traslado, empezaba a pensar un poco, trataba de encontrar los motivos que tendría para seguir adelante, pensé en ella, y recordé otros buenos momentos, luego mirando por la ventana del bus, observaba un desierto, y recordé el accidente. Mi mente se quedaba en blanco después de este recuerdo.


  Y me vino a la mente algo interesante… ¿Por qué cuando pensaba en ella, sólo recordaba los momentos felices?... ¿Por qué no recordar los momentos malos e incomodos?, en mi tableta, abrí la aplicación de notas, y empezaba hacer un balance, entre los momentos malos y los momentos felices, como resultado me di cuenta que a lo largo de esos cuatro años de relación, había tenido muchos momentos malos, y pocos momentos felices.


  Ese balance que hice, me llevó a plantearme de nuevo la pregunta que hace poco había vuelto a recordar…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Otra sugerencia, quizás del destino, se formulaba en mi mente —¿Por qué cuando conocemos a alguien bueno, siempre vemos lo malo?... ¿Por qué cuando conocemos a alguien malo, siempre vemos lo bueno?... ¿Por qué cuando terminamos con alguien bueno, siempre vemos lo malo?... y por último, ¿Por qué cuando terminamos con alguien malo, siempre vemos lo bueno?


  Empezaré a responder estas preguntas desde la última de ellas, por lo general, no terminamos con alguien bueno, quien se cree a gusto con esa persona, piensa que es buena, pero si la otra persona considera que eres mala, es esa persona quien termina ocasionándote dolor, convirtiéndose en esa persona mala, no soy psicólogo, pero a mi criterio depende de ti analizar esa situación, planteando la pregunta que me hizo Víctor…


  —¿Crees que es buena para ti?


  Mi análisis en el balance de acciones y beneficios, me llevo a la conclusión de que en definitiva, ella no era buena para mí, y que yo había pensado que había terminado una relación con una persona que era buena, pero no fue así. Por el contrario ella pensaba que yo era la persona mala y por eso terminó conmigo, en los momentos en que me causó dolor y sufrimiento, se convirtió en esa persona mala que yo consideraba buena.


  Por otro lado, me di cuenta que mi subconsciente sólo me mostraba los momentos felices, porque era lo que yo necesitaba en esos momentos de dolor y tristeza, necesitaba un sentimiento de felicidad y alegría, que me ayudara a sonreír sólo un poco.


  El bus llegaba a la ciudad de donde me recogerían para trasladarme al campamento, me encontraba yo con mi maleta, y me sentía bien por haber encontrado razones para olvidarla, más allá de sus celos descontrolados, y de sus caprichos sin sentido, estaban también sus presiones por cosas que eran superficiales, sus mentiras para su beneficio, además su demostrado interés en el dinero me había abierto los ojos.


  Pensé entonces en mis padres, que a pesar de haberlos abandonado por tanto tiempo, ellos junto a mis hermanos, me acogieron de nuevo en su casa, dándome alegrías, haciéndome sonreír con sus bromas, algunas veces renegaba, pero luego entendía que era parte de vivir el día. Mirando al cielo despejado de ese día, en las afueras de la agencia de buses, me daba cuenta que había encontrado un motivo para seguir adelante.


  Ese motivo, se encontraba a varios kilómetros en una pequeña ciudad, viviendo en una pequeña, pero agradable y confortable casa. Mi familia… empezando por mis padres, luego mis hermanos, y esa pequeña perrita que tenía de mascota, la había abandonado también, pero sin que ella se olvidara de mí, cuando llegué ese día hace ocho meses, corrió a pedir un abrazo y cariño de un ingrato dueño, no hay nada más hermoso y real que el amor de una mascota.


  Para cuando llegaron a recogerme, había encontrado los motivos para tener un nuevo inicio, ahora necesitaba un plan.


   


  


  



   Capítulo 8: 


  Mi plan 



  



  Mientras viajaba en la camioneta, rumbo al campamento, iba pensando en lo que necesitaba para empezar con mi vida de nuevo, pero esta vez no beneficiando a alguien ajeno, sino a mí mismo y a mi familia.


  Pensé primero en que debía alejarme de aquellas amistades que eran nocivas para mí bienestar, aquellos falsos amigos, que sólo estaban en los momento de diversión, y que desaparecían cuando sentía dolor, no merecían ni un momento de atención.


  Así lo hice, hice una purga de mis contactos, antes de eliminarlos, los iba agregando a la lista negra, para que ni siquiera puedan contactarme para molestarme con sus bromas tontas y ofensivas. Me retiraba de los grupos de chats, que no tenían nada que ver con mi beneficio profesional y personal.


  Depuré a todos los parásitos que estaban haciendo de mi vida, nada más que una forma de diversión, y un tema de conversación. En mi agenda, sólo dejé a las personas que consideraba en ese momento, imprescindibles en mi vida, mis padres y hermanos, y algunos compañeros de trabajo que se habían ganado mi respeto y estima, además de otros contactos que aunque no los frecuentaba mucho, sé que en algún momento los necesitaría.


  Esa acción me tomo cuatro horas, todo el tiempo de viaje camino al campamento, para cuando llegué, estaban sirviendo la cena en el comedor, después me instalaron en una habitación muy cómoda, me sentía bien, y motivos no me faltaban para esforzarme.


  Empecé al día siguiente con bastante ánimo, me encargaron la supervisión de un almacén de productos terminados, algo que en mi experiencia era bastante fácil y lo hacía muy bien. Empezaba a dar un paseo por las instalaciones y me era presentado mi equipo de trabajo, un equipo con el que compartiría los siguientes seis meses.


  No fue fácil, la administración anterior había cometido graves errores en control de inventarios, la trazabilidad estaba perdida, y no había procedimientos para muchos procesos, y si los había, estaban mal estructurados y ejecutados.


  Trabajaba mucho en las mañanas, y en las noches me dedicaba a pensar de nuevo en mi plan, me propuse una meta, primero profesional, y luego económica, la meta profesional fue la de implementar todo lo necesario para que el orden, la limpieza, así como los procedimientos y controles en ese almacén se realizarán de la mejor manera.


  Luego recordé que tenía que resolver las deudas que tenía, pero para eso necesitaba dinero, y si me dedicaba a cubrir con mi salario las deudas de los bancos, empezarían a absorber mis ahorros y me volvería un esclavo del trabajo. Así fue que me llegué a plantear la meta económica de ahorrar lo suficiente para una inversión que había considerado hacer. De los frutos de esa inversión, pagaría mis deudas y me quedaría dinero para formar la empresa que tenía en mente.


  Al principio, me fue un poco difícil empezar a trabajar, había personal en esa empresa que había obtenido su trabajo no por méritos, sino por influencias de altos funcionarios de la misma. Se sentían dueños, y por obvias razones, tuve muchos altercados con muchos de ellos, para cuando cumplía cuatro meses en la compañía, me querían fuera, y por cualquier motivo trataban de indisponerme, entendí entonces que no era por mi trabajo, sino por mi estricta actitud en el cumplimiento de las normas y procedimientos que se habían implementado. La verdad es que estaban acostumbrados a ser indisciplinados, desorganizados, y en pocas palabras, hacían lo que querían sin la mayor importancia al trabajo en equipo y a la calidad de servicio.


  Así con mucho esfuerzo, no sólo llegue a cumplir la meta profesional, sino también la económica. Llegue al mes número seis, y entonces pude reunir el dinero para la inversión que deseaba, invertí cada centavo que tenía asumiendo un gran riesgo de volver a perderlo todo.


  Antes de hacer el depósito para esa inversión en bolsa, pensé —¿Que puedo perder?, si ya lo he perdido todo, pueden pasar dos cosas, o perderlo todo de nuevo, o ganar mucho.


  Luego me di cuenta que si lo perdía todo, empezaría de nuevo, porque cada vez que lo perdía todo, era una gran oportunidad para volver a empezar. No recuerdo exactamente donde había escuchado esa frase, o quizás se me ocurrió en ese momento… no lo sé, pero la tenía clavada en mi cabeza.


  Mi posición fue comprada y sólo me quedaba esperar, así fue que con el trabajo que había hecho en el almacén de la compañía, me había hecho acreedor a una renovación de contrato, me quede a trabajar hasta finales de ese año en esa empresa, recuerdo que mi jefe me decía…


  —Nunca dudé de ti… no me equivoque al traerte aquí…


  —No fue sólo mi trabajo, fue el esfuerzo de todos… cada uno hizo lo suyo, y gracias al trabajo del excelente equipo que tengo, se logró cada avance en la gestión —Le respondí con una sonrisa entre los aplausos de mi equipo.


  Me había ganado el respeto de todos mis compañeros de trabajo, y estar aislado de la ciudad me estaba sirviendo para olvidar. Conforme me iba involucrando en mi plan de inicio, empezaba a pensar menos en ella, pero eso sólo ocurría en las mañanas hasta finalizar el día, en las noches, en la soledad de mi habitación, aún pensaba en Alice.


  En el mes de noviembre de ese año, ya tenía un dinero adicional que había ahorrado, entonces empecé a planificar de nuevo, esta vez pensé en que si quería avanzar en mi plan, debía primero solucionar mis problemas con los bancos, con ese dinero, liquidé algunas pequeñas cuentas, y sólo quedaba una grande que alcancé a refinanciar en cuotas mensuales por un año.


  Para principios de mes de diciembre, hice algunas anotaciones en mi plan. Con el dinero extra que recibí por navidad, decidí adelantarme y constituir la nueva empresa avícola, aunque con poco capital empezaba operaciones, esperando que las ganancias en bolsa, fueran lo que yo esperaba, me estaba arriesgando.


  Ese año, llegue a pasar la navidad a casa de mis padres, aun me encontraba fuera de mi peso, aún estaba flaco y un poco escurrido. Años anteriores, había acostumbrado a salir a divertirme a alguna discoteca, después de la cena de navidad, pero esa navidad decidí quedarme con las personas a quienes de verdad les importaba, así que disfruté los más bellos momentos con mi padres y mis hermanos, algunos tíos y primos.


  El 25 de diciembre, me invadían tristes recuerdos, recordaba que si no hubiese pasado nada, ese día cumpliría un año más con Alice. A pesar de que todo ese año, había tratado de olvidarla, aún no lo conseguía. La verdad no entendía que estaba pasando. Así que me preocupe un poco, e incluí en parte de mi plan, organizar citas con algún psicólogo.


  Para fines de ese año, organice una pequeña velada en casa de mis padres, fue una cena fantástica, invitamos a algunos de mis tíos y demás familia, en la cena recordábamos lo que dejábamos atrás en ese año, y recuerdo las palabras de mi tía...


  —Yo le agradezco a Dios, por todo lo que mi sobrino deja atrás este año, lo he visto recuperarse de una situación muy difícil, y me estaba doliendo mucho ver y escuchar a mi hermana llorar con cada noticia que llegaba de él…


  Todos se quedaron en silencio y no tuve el valor de mirar a mi madre a los ojos, sé que si lo hacía, me hubiese privado en llanto. No quería que me vean llorar, todo el tiempo que estuve en casa de mis padres, nunca quise que me vean llorar, dormía con la puerta cerrada y como sabía que no tenía llave, me tapaba hasta la cabeza, porque en la noches que estuve durmiendo ahí, aun pensaba en los tristes momentos que pasé y lloraba debajo de ese abrigo que me brindaban mis padres.


  Cada día despertaba con una pena que a veces se hacía incontenible, pero los nuevos motivos que había encontrado me hacían levantarme y seguir hacia adelante. A veces fingía sonrisas y alegrías, sólo para mantener tranquilos a mis padres, y no darles más molestias que las que ya tenían.


  Así fue que ese año terminó, con mis objetivos cumplidos, o bueno con casi todos. El objetivo de olvidarla aun no lo había cumplido. Pero estaba en proceso y sé que tarde o temprano lo vería cumplido.


   


  


  



   Capítulo 9: 


  Mi proceso de cambio 



  



  Para el siguiente año, estaba decidido a cumplir mis objetivos, y a punto de renovar contrato con la compañía en la que trabajaba, pero algo inesperado ocurrió…


  —Tengo tus ganancias del año pasado —Me dijo por teléfono el bróker de bolsa con el que había decidido invertir.


  —Gracias, por favor deposítalas a la cuenta que figura en el formulario —Le dije.


  Ese día estuve abrumado todo el día, que olvidé pasar por la oficina de recursos humanos para firmar contrato, para ser sincero, quería quedarme porque había encontrado el lugar agradable. Tenía ansiedad por ver esas ganancias, estaba preocupado, porque si no eran lo que yo esperaba, tendría que retrasar mis planes un año más.


  La tarde de ese mismo día, conversaba con una chica de otra área, era muy linda, no sólo por sus atributos y sus bellos ojos marrones claros, sino también por su actitud amable, discreta y… bueno recibí la llamada y era el bróker…


  —El deposito esta hecho…


  —Está bien… gracias —Le dije por teléfono y luego colgué la llamada.


  Esa tarde me di cuenta de algo, cuando escuche esa pregunta…


  —¿Quién era?... ¿Tu jefe? —Me preguntó ella.


  —No…


  —¿Tu mamá? —Me volvió a preguntar.


  —No…


  —¿Tu novia? —Me preguntó esta vez haciendo larga la vocal al final.


  —No tengo novia —Le respondí.


  Cuando escuchó esas palabras, su mirada se alzó directa hacia la mía, y vi muy claro como sus pupilas se dilataban en esos ojos marrones claros hermosos, en un almacén que se iba oscureciendo con la puesta del sol.


  Después de algunos segundos en silencio, sólo mirándonos, sentimos las luces encenderse, eran los muchachos del turno noche, e interrumpían un incómodo momento entre Pierina y yo.


  —Jefe… pero, ¿Que hace aquí con esta belleza? —Preguntaba el más palomilla de todos.


  —La señorita y yo discutíamos algunos asuntos sobre la calidad del producto terminado —Le respondí muy serio, sin darle opción a que refutara algo.


  Ella iba saliendo del almacén cuando de la puerta me dijo…


  —Te veo en el comedor…


  —Si, ahí te veo —Le respondí de forma involuntaria.


  Esa respuesta ocasionó algunas bromas que yo no toleraba en el horario de trabajo, así que tuve que sancionar a algunos. Los muchachos me conocían lo estricto que era, y no les pareció raro que lo haga.


  Les aseguro que no pensaba en ver a Pierina en el comedor, pero cuando llegue, ella estaba cenando sola en una mesa aparte, alejada de sus amigas con la que en una noche normal cenaba. Supuse que estaba sola porque me estaba esperando, así que llene mi bandeja, y sin apuros, me senté junto a ella.


  —¿Y no me vas a decir quien fue quien te llamó? —Me dijo.


  Parece que para las chicas es un poco difícil olvidarse de las cosas, la verdad yo en ese poco tiempo, ya se me había olvidado, hasta que tenía que revisar mi cuenta bancaria.


  —Es un socio con el cual hice negocios hace algún tiempo —Le respondí.


  Levanto su cuchara para comer un poco de la sopa que habían servido, y luego dijo…


  —Esto esta horrible… no me gusta la comida que hacen aquí, si yo tuviera la oportunidad de inspeccionar esa cocina, estoy segura que no pasaría mis estándares de calidad…


  —Tienes razón, pero no siempre es así —Le dije.


  —A mí no me gusta nada —Me respondió.


  —A mí no me gustan algunas cosas —Le respondí.


  En un intercambio de miradas, me sonrió… y me dijo…


  —¿Cuándo estarás en la ciudad?....


  —Este viernes, iré a visitar a mis padres —Le dije.


  —Qué bueno, yo también estaré este viernes en la ciudad… si gustas podemos cenar en cuanto bajemos del bus…


  Me sonreí un poco, pensando que era una broma, pero cuando note su seria mirada…


  —¿Es en serio? —Le pregunté.


  —Claro que es en serio —Me respondió ella.


  Entonces acepte, no lo sé, pero estaba muy ilusionado, y emocionado a la vez, que hasta revisar la cuenta bancaria se me olvido esa semana.


  Me la pase trabajando, después de ese miércoles por la noche, no volví a cenar con ella, no porque no haya querido, sino porque estábamos abrumados de trabajo, y nos quedábamos hasta muy tarde, elaborando planes de trabajo y nuevas propuestas, además de los informes.


  El viernes por la noche llegó, y formábamos la cola que se hacía todos los fines de semana para el bus que viajaba de regreso a la ciudad, ella estaba ahí y yo también. Cuando me cruce con su mirada, ella estaba con sus amigas, y me hizo un ademan de hola con sus manos, fue tan rápido que no me dio tiempo a levantar mi mano, sólo le sonreí y bajé mi mirada.


  Cuando me di vuelta para verla de nuevo, note que ella y sus amigas me miraban de forma extraña, y luego parloteaban entre ellas. Siempre he querido saber que conversan las mujeres en ese momento, pero cuando me lo imagino, esas ganas se me quitan.


  Así que no le tomé importancia, subí al bus y una casualidad más, o quizás lo hicieron a propósito, pero me tenían un asiento reservado junto a ella.


  —Siéntate —Me dijo.


  La miré no sé de qué manera, pero me hubiese gustado haber tenido un espejo en ese momento para verme, porque luego me dijo…


  —No muerdo… siéntate no más.


  Parecía una orden y me quede sin responder, y sólo me senté. Esa noche esperaba dormir un poco, por el agotado día que había tenido, pero cuando empezamos a conversar, no pudimos parar.


  Empezamos a decirnos, desde el lugar donde nacimos, hasta los gustos y disgustos de cada uno, cada idea y cada palabra, era refutada y luego fundamentada, era tan agradable conversar con ella, que cuando nos dimos cuenta, el tiempo había pasado tan rápido y la distancia se había hecho tan corta, que habíamos llegado.


  Bajamos del bus, y yo me trataba de despedir de mis compañeros de trabajo, mientras ella esperaba en una esquina con sus amigas, cuando llegué me dijeron en grupo…


  —No la maltrates mucho…


  —No les hagas caso —Me dijo Pierina, después de verlas dar la vuelta e irse.


  —Entonces… ¿Dónde cenamos? —Le pregunté.


  —Hay un restaurante muy bueno, no te preocupes yo te llevó… y yo invito —Me dijo ella.


  Me quedé sorprendido, de verdad no me esperaba esa reacción, pero jamás la iba a dejar pagar. Así que después de terminar ella su pollo con dulce, y yo mi chuleta frita, tuvimos una breve discusión por quien pagaría la cuenta. Creo que se pueden imaginar quien terminó pagando…


  —Siempre te he visto por el almacén —Me dijo ella.


  —Sí, siempre estoy por ahí… ¿Será por qué trabajo ahí? —Le dije en son de broma.


  —Idiota —Me dijo.


  Ambos reímos, y caminábamos por ese parque donde había intentado pedirle matrimonio a Alice, pronto me invadieron esos recuerdos, y no dejaban mi mente clara para pensar. Nos sentamos en una banca, y ella me preguntó…


  —¿Qué pasa?...


  —No pasa nada —Le dije, con la mirada puesta en el letrero luminoso donde aparecería aquel mensaje.


  —Eres malísimo ocultando tu tristeza… ¿Por qué estas triste? —Me preguntó, esta vez me miró con esos ojos marrones que se iluminaban con las luces del parque.


  —Es que aquí, trate de pedirle matrimonio a mi ex novia…


  Pensé que se reiría, pero cuando levante la mirada, estaban sus ojos un poco llorosos, y me dijo…


  —¿Y no aceptó? —Me preguntó.


  —Pues no, de lo contrario no estaría aquí contigo ¿no? —Le respondí.


  No le quise dar más detalles, y luego seguimos caminando, cuando nos dimos cuenta, ya era muy tarde, tomamos el primer taxi que se cruzó, y la llevé primero a su casa, bajé para despedirla y antes de entrar a su casa me dijo…


  —Fue una tonta...


  Yo sólo sonreí, y veía como ella cerraba su puerta con su rostro perdiéndose. Ese día me quedé en un hotel, conciliaba algo de sueño, cuando el vibrar del celular me despertaba, sin ver de quien se trataba y un tanto somnoliento conteste…


  —¿Llegaste bien?...


  Reconocí su voz de inmediato, no sé en qué momento se me había quedado grabada el tono, color y textura de su dulce voz en mi mente, pero ahí estaba, respondiéndole…


  —Sí, y me despertaste —Le dije.


  —Lo siento… ¿mañana estarás aun aquí? —Me preguntó.


  —No lo creo, debo ir a atender algunos asuntos —Le respondí.


  —Está bien… entonces supongo que te veré el lunes en el trabajo —Me dijo.


  —Sí, el lunes nos vemos…


  —Bien… que tengas una linda noche —Me dijo ella.


  Esa noche soñé con ella, tuve el sueño más hermoso después de mucho, pero mucho tiempo. A la mañana siguiente lo recordaba a la perfección, quise llamarla y contárselo, pero luego pensé que me estaba ilusionando muy rápido, y que debía tener cuidado si no quería salir lastimado de nuevo.


  Así fue como tomé un bus de regreso a mi ciudad natal, a visitar a mis padres y hermanos. El tiempo pasó rápido y en menos de lo pensaba, ya me encontraba en la puerta de la casa de mis padres, con mi perrita moviendo su cola a mas no poder, y llorando de alegría, dando aviso para que se me abriera la puerta, y al abrirse esa puerta, la perrita se lanzó a mis brazos, se imaginan la alegría de una perrita de raza Bichon Maltés, lamiendo mi cara sin descanso, no hay símbolo de afecto y lealtad más noble que la de un animalito que te quiere de verdad.


  Salude a mis padres y luego a mis hermanos, ya estando en el cuarto de mi padre, recordé revisar la cuenta, y fue entonces donde me di cuenta de algo inesperado. El dinero que había planeado recibir, no era lo que yo estaba esperando, fue entonces que llamé al bróker para pedir una explicación…


  —¿Qué fue lo que pasó? —Le pregunté.


  —Pues los resultados no fueron los que esperábamos —Me respondió.


  —Entiendo… pero, ¿cómo pudo pasar algo así? —Le pregunté.


  —Empezaron a subir como la espuma, es más, vendimos en un momento crucial, ahora mismo se encuentra su precio bajando, así que felicidades, hemos obtenido más ganancias de las esperadas…


  —Sí, eso veo… aun no lo puedo creer… con esto podré completar mis proyectos —Le dije con muchas ganas de llorar.


  —Si quieres invertir en algo más me avisas, me doy cuenta que tus análisis resultan ser muy beneficiosos —Me dijo el bróker.


  —Está bien, te avisaré si encuentro algo mas —Le respondí, colgándole el teléfono.


  Mis ganancias habían sido mayores a lo que yo estaba esperando, mucho mayores, así fue que empecé, o bueno… creí haber empezado mi proceso de cambio, sin saber que ya lo había empezado mucho antes.


  El lunes regresé sólo a comunicar que firmaría contrato, y que luego renunciaría, por motivos personales. Era obvio que algunos estaban más que contentos con mi renuncia, a veces el ser estricto y bueno en tu trabajo, sólo despierta la envidia de tus resultados. Había hecho buenos compañeros, y lo mejor de toda mi experiencia en esa empresa, fue la satisfacción de haber conocido, a mi parecer, una excelente chica.


  Con pocos argumentos para sustentar alguna respuesta, pensé de nuevo en esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  En todo este tiempo, el hacerme esa pregunta se me había hecho ya un poco molesto, pero mi subconsciente de forma involuntaria, la formulaba en mi cabeza, quizás como algún mecanismo de defensa para encontrar algunas respuestas y tomar la mejor decisión.


  No pensé en nada más que seguir con mis proyectos, trabajé hasta finales de ese mes, pasando momentos muy gratos, no sólo con mis compañeros de trabajo, sino también con ella, quien se había enterado de terceras personas que yo había renunciado. No entendía en ese momento porque se molestaba, y menos entendía porque yo me molestaba en darle explicaciones, pero parecíamos un par de enamorados peleando, cuando sólo éramos compañeros de trabajo.


  Los días iban pasando, y sé que es más que seguro, que también les ha pasado, cuando sienten la necesidad de irse de un lugar, el tiempo de hace más largo, ¿verdad?... bueno, a mí me pasaba lo contrario, el problema era que yo no me quería ir, pero debía irme, tenía un plan y si quería tener éxito, debía cumplirlo.


  Llegó el día final de mis labores, y en realidad no fue el que yo esperaba, para ser sincero, pensaba irme sin ningún tipo de despedida, nada, sólo yo y mis proyectos. Pero ese día algo cambió mi manera de llevar mi vida.


  Terminaba el turno de labores, y mis compañeros me llevaron al comedor, donde amenizado por palmas y cánticos de buen compañero, me daban una muy agradable despedida, con un buen buffet puesto sobre tres mesas que habían juntado.


  La despedida, parecía una celebración de cumpleaños, la fiesta era tan agradable que hasta los hipócritas se acercaban, y luego estar bien comidos y satisfechos, me daban un abrazo diciéndome “Te vamos a extrañar”. La verdad yo siempre he sido muy sincero, siempre me ha gustado decir de manera objetiva, lo que pienso, les guste a no a mis interlocutores, claro que sólo era con los hombres, con las mujeres siempre escogía la manera más sutil y delicada de decírselos, pero no dejaba de hacerlo.


  —Sabes que no es cierto… yo no te voy a extrañar…


  Esas fueron mis respuestas, y lo hacía muy serio, no me malinterpreten, no sentía ningún tipo de rencor hacia ellos, pero no encontraba coherente ni consecuente su comportamiento.


  La fiesta terminó, y todos caminaban hasta sus habitaciones, yo iba revisando algunos correos que necesitaba atender por la pequeña empresa que había formado. Cuando escuché esa dulce y agradable voz, que hace un corto tiempo me llenaba de alegría y se estaba encargando de pegar los retazos de mi corazón.


  —Te vas hoy, ¿verdad? —Me preguntó Pierina.


  —Si… y debo apresurarme —Le dije, sin dejar de caminar.


  —Yo pedí permiso para irme hoy… claro que tendré que trabajar un fin de semana, pero no importa…


  Al escuchar estas palabras, mi corazón se aceleraba, y estaba no sólo sorprendido, sino también nervioso y dudoso. La verdad es que tenía miedo a enamorarme de nuevo, tenía miedo a salir lastimado de nuevo, cuando piensas en todos los engaños, tristezas y los eventos desafortunados que tuviste en el pasado, sientes los estruendos de esa ilusión de volver a enamorarte, luchando con el temor de volver a creer.


  —Está bien… ¿Te gustaría cenar? —Le pregunté.


  —Claro… conozco un lugar nuevo, donde hacen unas parrillas excelentes…


  —Pero esta vez pago yo —Le dije.


  —Pero si tú eres el que te vas, lo normal es que yo te despida invitándote la cena —Me dijo Pierina.


  —O me dejas pagar, o no vamos —Le dije.


  Con algunos reniegos aceptaba la condición. Ella no parecía gustarle depender de alguien más, parecía una chica independiente, dueña de sus propias ideas y de sus decisiones. Yo sabía que a ella no le gustaban mucho las parrillas, pero a mí me encantaban, mi intención no era hacerle daño, así que pensé en invitarla a cenar y ponerle las cosas claras.


  Ese día, no pudimos viajar juntos, no estaban sus amigas que le ayudaran a separar los asientos, pero eso no la detuvo de buscarme al bajar del bus. Caminamos y caminamos, conversando de nuevo de nuestros gustos y disgustos, problemas y sin sabores de la vida, discutiendo sobre temas de mutuo interés. Cuando ambos nos dimos cuenta, estábamos ya en el restaurante de parrillas, habíamos caminado muchas cuadras de la ciudad, y el momento había sido tan agradable que el tiempo se había ido volando.


  Empezamos a pedir, y ese día ella tenía una mirada rara, una llena de brillo que iluminaba su bella sonrisa, y sus cabellos largos castaños, hacían el perfecto contraste con la tez blanca de su rostro. La quedé mirando muy atento, y la encontré atractiva y encantadora, simpática y amable. En ese momento en mi cabeza volvía a retumbar esa pregunta, cual sonido de trompetas…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Pensé en ese momento que no podía saber la respuesta tan pronto, o quizás me negaba a admitir que sí era buena para mí, no lo sabía. Ella empezó con la charla…


  —¿Qué harás ahora? —Me preguntó.


  Estaba a punto de contarle mis planes, pero luego pensé que si le contaba que tenía muchos problemas económicos y familiares, ella se alejaría. Así fue que le dije…


  —Debo atender muchos problemas que tengo en mi vida…


  —Mmm… ¿y esos problemas tienen nombre y apellido? —Me preguntó.


  —¿Cómo así? —Le pregunté.


  —Me refiero a que si esos problemas son por tu ex… la tonta que no acepto tu propuesta de matrimonio…


  Ella estaba tratando de profundizar más en mi vida, entendí entonces que no debía dejarla hacer eso…


  —No quiero hablar de mis problemas —Le dije.


  —Yo hubiese aceptado —Me dijo ella, mirando a su plato de ensalada campesina que estaba comiendo.


  Deje de comer por un momento, y la miré mientras comía, luego mis ojos negros se encontraron con sus ojos marrones claros, y su sonrisa hizo elevar mi estómago. Una alerta se encendió en mi cerebro, que decía ¡Cuidado!, ¡Cuidado!, ¡Te estas enamorando!, pero ya era tarde, sin aun darme cuenta, ya estaba enamorado, no sólo por su belleza, sino por sus cualidades como mujer.


  —¿Por qué tienes miedo? —Me preguntó, al notar que eludía su mirada.


  —¿Miedo?... No tengo miedo —Le dije, pidiendo la cuenta al mozo que pasaba por nuestro costado.


  —Parece que huyeras de algo —Me dijo ella.


  No le respondí nada, al menos no en ese momento, pero mi intención de alejarla seguía en pie, y la intención de ella también, me di cuenta en ese corto tiempo que la conocía que era muy terca y obstinada.


  —¿Cuéntame sobre tus problemas? —Me insistió.


  Entonces me invente una de esas historias que sólo ocurren en las novelas…


  —Pasa que mi ex novia me engañó, me dejo por otra persona, intente recuperarla, pero sólo aumento su rechazo hacia mí, me dejo endeudado y con el fracaso como algo frecuente en mi vida… luego me volví una persona irresponsable y descontrolada, incrédula en el amor, y no contenta con haberme quitado prácticamente todo, me dejo sin el departamento que había comprado con tanto esfuerzo, me dejo sólo, endeudado y en la calle…


  Yo miraba al frente mientras le hablaba, y ella sólo escuchaba…


  —…me tuvo en el suelo, llorando por ella y por todo lo que dejaba atrás, cuando entre en razón, me di cuenta todo el daño que quizás no fue intencional, pero que al fin al cabo me hizo. Ahora intento salir de mis deudas y hacer lo correcto para que mis errores del pasado, no se vuelvan a cometer en el presente.


  Sentí que ella dejó de caminar, y luego me preguntó…


  —Lo estás inventando… ¿verdad? —Me dijo.


  La miré a esos ojos marrones, y no me preocupe en darle más explicaciones, estaba seguro que cambiaría su forma de ser conmigo desde ese momento, sea cierto o inventada la historia que le había contado.


  —Lo acabo de inventar —Le dije, sonriendo un poco.


  —Eres pésimo mintiendo —Me dijo, dirigiéndose al borde de la acera.


  Pensé que lo había conseguido, pero al levantar su mano, hizo parar taxi, y luego me dijo…


  —Ven, acompáñame…


  No sé por qué subí al taxi, pero fuimos hasta su casa, mi sorpresa fue grande cuando al entrar, me di cuenta que vivía sola, y entonces me dijo…


  —Sabes, yo pase algo similar a lo tuyo… he pasado casi tres años de mi vida sola… yo regresaba de hacer un curso en Colombia cuando el idiota de mi ex novio estaba encamado con mi amiga de la universidad en uno de los cuartos de esta casa…


  Yo no sabía que responder, sólo miraba los detalles de la casa, y era muy bonita, tenía muebles finos y cuadros decorativos muy lindos…


  —Esta casa la compramos juntos, y también me la intentó arrebatar, pero tenía dinero ahorrado y le compre su parte… así fue que pude conservarla, a mis 26 años, tengo una casa donde vivir… pero después de eso pase mucho tiempo vacía… sentía que la soledad me abrumaba y me dedicaba sólo a compadecerme, entonces me hice esa pregunta…


  —¿Y cuál es esa pregunta? —Le Pregunté.


  —¿Fue bueno para mí?...


  Cuando escuché la pregunta que se hizo, me quede muy quieto, mirando un cuadro donde ella posaba sola en medio de árboles sentada en un columpio. La pregunta era similar a la que yo me estaba haciendo…


  —¿Y cuál fue la respuesta? —Le volví a preguntar.


  —Pues fue muy sencillo, no fue bueno, yo pensaba que era bueno, pero no fue así, sólo estaba cegada por su bello rostro y su cuerpo bien formado, pero por dentro estaba lleno de basura machista y egocéntrica, con el tiempo me di cuenta que no merecía mis lágrimas, que no merecía ni siquiera pensar en él…


  —Esa es una muy buena respuesta —Le dije.


  —Sí, luego conseguí un agradable empleo, y pues ahí te encontré…


  —¿Me encontraste? —Pregunté.


  Ella doblo su cuello y puso sus manos en su delgada cintura, y me miró para responderme…


  —Entiendo que tengas miedo, yo también lo tuve, pero debes abrir de nuevo tu corazón, lo que no debe hacer una persona lastimada, es darle alimento al dolor, debes quitarle ese alimento y ser tú mismo, volviendo a creer en el amor, en la ilusión a volver a enamorarte, con la esperanza y la fe de que algún día encontrarás una buena persona para ti, sin importar el riesgo que eso signifique…


  —En eso tienes mucha razón —Le dije, acercándome y mirándole a los ojos.


  No me atreví a hacer nada más que eso, mirarla y nada más, esa noche la pasamos conversando sobre nuestras vidas, sobre nuestra niñez, sobre pasatiempos y pasiones.


  Ese día entendí que ella no estaba tan equivocada, el hecho de que alguien me haya lastimado, no quiere decir que haya personas que vayan por ahí haciendo lo mismo, así que después de un poco más de dos años, decidí darme esa oportunidad.


  Al despertar, yo estaba durmiendo en el mueble, y ella bajaba por las escaleras, desde su habitación…


  —¿Siempre duermes hasta esta hora? —Me preguntó.


  —Sólo cuando se conversa alegremente hasta altas horas de la noche —Le respondí.


  —Logré sacarle una sonrisa…


  Entonces pensé en esas personalidades que había puesto para protegerme, y decidí eliminar la personalidad para el exterior, y quedarme con la que me sentía más cómodo, me quede con esa que me hacía ser amable, compasivo, sensible, amoroso, romántico, detallista y apasionado, luchador y trabajador, soñador y a la vez realista, sin dejar de lado la diversión.


  Me sentía a gusto con ella, ese día entre a la cocina, y no es por nada, pero preparé un exquisito desayuno, huevos revueltos con tocino, y unos panes con pollo que le encantaron…


  —Están riquísimos —Me dijo, mientras se chupaba los dedos por la abundante mayonesa que le había puesto a uno de esos panes.


  —No es para tanto —Le dije.


  —No, en serio están muy ricos —Me dijo ella, mirándome a los ojos.


  Note que cada vez se acercaba más y más, cuando me di cuenta, sus labios estaban muy cerca de los míos, y fue algo inesperado ese beso, que sin esperar mucho tiempo, correspondí.


  Ese día nació algo especial entre nosotros, algo que no había sentido en mucho tiempo, se volvía encender en mi interior, esa llama de felicidad y alegría, su amor había puesto una cinta de advertencia en mi corazón… “Cuidado —Amor de Pierina reparando corazón en pedazos”.


  Aquel día fue especial, muy especial, había encontrado un motivo más para seguir adelante con mi proceso de cambio, que ya había empezado.


  Después de ese día, ya no le podía ocultar nada, le compartí mis proyectos y sueños, mis problemas y angustias, todo… como en todas mis relaciones lo había hecho, no puedo decir que no se molestaba, tenía un carácter difícil, opinaba sin el mayor miedo, y eso me gustaba por que la hacía sincera.


  Fue así que después de ese día empecé con mis horas de gimnasio a la semana, y con mi dieta para recuperar mi peso, llevaba una vida ocupada, feliz y saludable, y lo mejor de todo es que podía compartir todo eso con mi familia, mis padres y mis hermanos ya no estaban ajenos a mi vida, los había incluido en ella.


  Con el pasar del tiempo mi proceso de cambio terminaba, y mi vida entraba en una fase, esta vez con nuevos retos, provocaciones, tentaciones, adversidades, propuestas y muchas cosas más.


   


  


  



   Capítulo 10: 


  Mi encuentro con Alice 



  



  Después de algunos meses, la primera producción de aves y huevos estaban dando sus frutos, empezaba con las ventas, y el mercado respondía muy bien, el dinero ingresaba, las inversiones aumentaban, todo iba perfecto, en lo económico, familiar y amoroso. Pero algo estaba por suceder, algo que estaría por darle una pequeña inestabilidad a mi vida.


  Fue algo inesperado encontrármela en ese supermercado, yo estaba sólo porque Pierina estaba en campamento trabajando. Pasé por su lado y nunca esperé que mi saludo fuera respondido…


  —Hola, que ha sido de tu vida —Me dijo.


  Sólo sonreí, no me interesaba mantener una conversación con ella…


  —¿Tienes tiempo para conversar? —Me preguntó.


  —No tengo mucho tiempo, pero dime… ¿Qué necesitas? —Le pregunté.


  —Vamos a tomar un café —Me dijo Como les dije, soy muy respetuoso con las mujeres, y aunque no se merecía mi atención, la descortesía no era lo mío, así que sin mucho gusto, acepte ir. Así ella, ya sentada junto a la ventana del café, empezaba con lo que tenía que decirme…


  —Lo he pensado muy bien, y no fue correcto lo que hice…


  Me empezó a contar, note que hablaba con normalidad, fría y como si estuviese calculando cada palabra que salía de sus labios…


  —…Me la he pasado mucho tiempo, pensando en cómo estuviste, en todo lo que sentiste…


  —¿En serio estuviste pensando en mí? —Le pregunté muy serio.


  —Sí, ahora cuéntame cómo has estado…


  —¿Quieres que te cuente todo? —Le pregunté.


  Ella me miró con sus ojos cafés brillando sobre los míos, y me respondía…


  —Sí, quiero que me cuentes todo…


  —Pues haber… después que me dejaste, sufrí mucho, llore mucho y fracase mucho, pasé mucho tiempo sumido en un submundo, lleno de porquería y desengaño —Le dije.


  Entonces ella empezaba hacer sus descargos…


  —Si lo dices por esas veces en que pensabas que te había engañado… creo que en su momento lo aclaramos —Me dijo.


  No sé por qué trataba de convencerme de algo que había comprobado que era verdad, en esas épocas de idiota que habían pasado en mi vida, las verdades de sus engaños, fueron una de las razones de mi dolor y sufrimiento que me mantenían en ese submundo de porquería…


  —Sí, claro… pero dime de que más deseas hablar —Le dije.


  —Quiero hablar de nosotros —Me dijo, cogiendo una de mis manos.


  —¿De nosotros? —Le pregunté, un poco serio.


  —Sí, después de todo este tiempo, me he convencido que tú eres bueno para mí…


  Cuando dijo esto, una pequeña sonrisa se mostró en mi rostro, pero no fue de satisfacción de su tardía reacción, sino fue porque yo ya había resuelto esa pregunta, y que por cierto, había llegado a una conclusión contraria a la de ella.


  —Sabes Alice, pasé por muchos momentos malos en mi vida, oscuros momentos, me levantaba cada mañana sin un motivo que me permitiera luchar por mis sueños, pero aun así lo hacía porque necesitaba trabajar y obtener ingresos para cubrir esas deudas. Cada noche entraba en una desesperación que era imposible de frenar, cada día que pasaba mi dolor aumentaba, y con él mi deseo de terminar con mi vida pasaba hacer una gran posibilidad…


  Ella me miraba, de sus ojos brotaban algunas lágrimas, me incomodaba verla llorar, pero tenía que seguir diciéndole la verdad…


  —…así llegué a estar tan descuidado que al mirarme en el espejo, ni yo mismo me reconocía, hice tonterías con tal de olvidarte, y con esas tonterías me seguía hundiendo, y después de eso me preguntaba, ¿Por qué Dios me había puesto en esa situación?… y ahora pienso que fue para darme la oportunidad de encontrar algo mejor, para darme la oportunidad de valorar a mi familia, que fueron quienes de verdad estuvieron en mi vida cuando más los necesitaba. En casa de mis padres, no me faltó esa comida que me faltaba cuando vivía sólo, el cariño ni la comprensión, cada día me levantaba con una sonrisa, por alguna broma de mis hermanos, cada tarde era divertida y alegre, cada día recibía un motivo para vivir, gracias a ellos y a alguien en especial, fue que pude levantarme y volver a creer en mí mismo, a valorarme a mí mismo…


  —De verdad lo siento… y por eso te pido que me perdones —Me dijo ella.


  La verdad no dude en responderle y le dije…


  —¿Quieres que te perdone por lo que hiciste, o por las mentiras que dijiste?…


  No supo que responderme, sólo agacho su cabeza, y después de eso me dijo…


  —Por favor empecemos de nuevo…


  —Está bien… sabes que no soy una persona que guarde rencor, no es necesario que te perdone ahora, porque ya lo había hecho hace mucho, ahora puedes estar tranquila y seguir siendo feliz con tu nueva pareja —Le respondí mirándola fijo a los ojos.


  —Ya no tengo una pareja, me dejó hace dos semanas por una chica de la empresa donde consiguió un mejor trabajo…


  No me dio satisfacción escuchar esto, sentí y compartí su dolor…


  —Lo siento mucho —Le dije.


  —Pero lo bueno es que me he dado cuenta que es un idiota, y ahora quiero pasar el resto de mi vida contigo…


  Cuando escuche esas palabras, recordé lo que me dijeron en una de las tantas sesiones de psicología… “Tú piensas que ella será feliz, la persona infiel, nunca es feliz, porque siempre está pensando en que su pareja hará lo mismo”… “La persona que ama con sinceridad, no busca olvidar a una persona yéndose con otra, primero olvida y supera, hasta estar listo para volver a creer y amar”…


  —Hagamos algo —Le dije.


  —Te escucho —Me dijo ella, secándose sus lágrimas.


  —Pasa dos años sola, y cuando nos volvamos a encontrar, me cuentas como te fue…


  Ella no dijo ni una palabra, sólo estaba ahí mirándome, y entonces soltó esa frase…


  —No sé si pueda pasar dos años sola, no sé si tengas otra oportunidad, sólo el tiempo lo dirá…


  Con esa frase se puso de pie, y ni siquiera pagó lo que pidió, salió del café como una niña caprichosa pidiendo a rabietas atención. Después de pagar la cuenta, miré por la ventana del café como se iba alejando, de verdad sentía mucha pena por lo que estaba pasando, porque lo había vivido, pero no podía hacer nada por ella, pues ya la había perdonado.


  Al salir de la cafetería, no pensé en lo que había pasado, sólo pensaba en llamar a las personas que me interesaban, y entonces en una breve llamada, le comunicaba a mi Madre que llegaría para almorzar con ellos. Después de colgar la llamada, en la siguiente persona que pensé en llamar fue a Pierina…


  —Hola mi amor…


  No saben que dicha me daba escuchar esa frase, “Hola mi amor”… sobre todo con su dulce y agradable vocecita…


  —Tengo algo que contarte —Le dije.


  —No me digas que compraste lo que me dijiste…


  —No mi amor, no es eso… viajaré esta noche para contarte lo que ha pasado —Le dije.


  —No me asustes amor, ¿Que ha pasado?...


  —Nada mi amor, pero es importante que te cuente esto en persona —Le dije.


  —Está bien, te esperaré en casa —Me dijo ella.


  En la noche cuando llegué a su casa, ella me estaba esperando con una cena muy buena, que aunque no la había preparado ella, estaba muy lindo el detalle…


  —Y dime mi amor, ¿Qué es lo que tenías que contarme? —Me preguntó, mientras encendía las velas.


  Sin hacer mucho preámbulo, y acercándome hacía ella, le dije mirándola directo a los ojos…


  —Me he encontrado con mi ex novia…


  Me imagine ese momento, con mucha violencia, reniegos y cuestionamientos, pero pasó lo contrario, su respuesta fue…


  —¿Y qué fue lo que pasó?...


  —Nada, sólo hablamos, me pidió perdón, y me dijo que le contara como la había pasado todo este tiempo…


  —¿Y la perdonaste, y le contaste? —Al preguntar esto, cruzó los brazos.


  Supuse y entendí, que ya se estaba incomodando un poco…


  —Si mi amor, la perdone, y después de contarle todo lo que pasé, lloró y me pidió regresar con ella…


  Pierina se dio la vuelta, note que estaba molesta e incómoda…


  —¿Y luego que paso? —Me dijo ella, con una voz muy seria.


  —No pasó nada más, sólo le dije que si se podía mantener dos años sola, pues luego veríamos que hacer…


  —¡Que! —Soltó un grito, caminando hacia la cocina, muy presurosa.


  Era obvio que estaba molesta, yo la seguí hasta la cocina, y le dije…


  —Amor, tranquila… yo te amo a ti —Le dije abrazándola y tratando de besarla, pero sin éxito.


  —Y si ella regresa después de dos años, entonces que pasará entre nosotros…


  —No pasará nada, porque para entonces tú y yo ya estaremos felizmente casados…


  Me puse de rodillas, y entonces le dije…


  —Pierina, por estos cortos seis meses, me he hecho una sola pregunta… y con varias respuestas positivas, me he dado cuenta que eres aquella persona que es buena para mí, y eres la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida…


  —Amor… ¿Qué estás haciendo? —Preguntó ella extrañada.


  Saqué el estuche con el anillo que había comprado para ella, y entonces le dije…


  —¿Quieres casarte conmigo?...


  Sus manos fueron a parar a su cara, tapando su boca, sus ojos marrones claros, se llenaban de algunas lágrimas, pero no sabía si eran de felicidad o de dolor por lo que le había contado antes, fue ahí que escuché su respuesta…


  —¿Prometes no me harás daño, y que nos cuidaremos y nos contaremos todo, siempre con la verdad sin importar las consecuencias?…


  —Lo prometo —Le dije.


  —Si es así, entonces si acepto pasar el resto de mi vida contigo.


  En ese momento, los mariachis entraron tocando la canción “Toda una vida”, atrás de ellos, sus padres y mis padres, acompañados de varios compañeros de trabajo, y después de eso, la llevé hasta las afueras de la casa, y con mi señal, el maestro pirotécnico, encendía el pequeño castillo de fuegos artificiales, que iluminaba el cielo oscuro de la noche, con su nombre y el mío, acompañado de un infaltable… por siempre.


  —¿Lo planeaste todo tú sólo? —Me preguntó ella.


  —Recibí algo de ayuda, pero te llegué a sorprender… ¿verdad? —Le dije, dándole un beso y un abrazo.


  —Sí, hasta trajiste a mis padres —Me dijo.


  —Ellos fueron los cómplices —Le respondí dándole un gran beso que me hacía erizar la piel, y elevarme hasta el cielo, haciendo explotar mi corazón lleno de amor, junto a los fuegos artificiales de esa noche.


  La conversación seguiría y en mi mente comprendía, mirando sus ojos marrones claros llenos de dicha y felicidad, que ella era buena para mí, que mi relación con Alice y todo lo que había pasado, sólo habían sido las oportunidades que Dios me había dado para mejorar mi vida, y estaba agradecido con él, por darme esas oportunidades y por haberme hecho entender, quizás a la mala, lo bueno de esas cosas desagradables de la vida. Me sentía lleno de nuevo, con un corazón reconstruido y lleno de amor para entregarle a ella… a mi hermosa y buena Pierina.


   


  


  



   Capítulo 11: 


  En las buenas y en las malas 



  



  Así empezamos nuestra época de novios, sé que quizás les parece algo muy apresurado el haberme comprometido tan rápido, pero así era yo.


  Empezamos entonces a vivir juntos, ella me ofreció su casa, el primer día que dormí oficialmente en su casa, como novios… claro que ya había pasado algunos otros días antes de llegar a ser novios, pero no voy a entrar en esa clase detalles. Bueno la primera noche de novios en su casa, pasó tan rápido, que a la mañana siguiente eran casi las diez y ninguno de los dos movía un músculo por levantarse. Fue ahí cuando sentí su brazo rodear mi pecho, y sus labios tocar mi mejilla, y una voz un tanto somnolienta decirme…


  —Buenos días amor…


  A mi mente llegaron hermosos recuerdos de cuando nos conocimos, y de cómo fue que con sus acciones y atenciones, me hacía sentir tan bien, que logró que me enamorara de ella. Mi rostro volteó y vio esos ojos un poco hinchados por el sueño, pero sin perder su brillo color marrón iluminando la felicidad de mi rostro…


  —Buenos días pequeña…


  Esa fue mi respuesta, lanzándome hacia ella para darle un beso. En ese momento le hice cosquillas, jugamos un poco, y luego nos levantamos para preparar el desayuno, aquí fue donde tuvimos nuestra primera pelea como novios...


  —Déjame prepararte el desayuno —Me dijo ella.


  —No pequeña, déjame prepararlo yo —Le respondí.


  En ese dilema estuvimos durante algunos minutos, entre sonrisas y cariños, hasta que después de tanta insistencia de mi parte en preparar el desayuno, vino esa respuesta…


  —Dije que yo lo prepararía…


  Su voz se volvió un poco tétrica en ese momento, y puso sus manos en su delgada cintura. Bueno, no me quedó de otra que dejarle la cocina para ella. Después me dijo…


  —Debes dejarme que yo también te engría, no siempre van hacer sólo tus detalles, también recibirás los míos…


  Eso fue lo que me dijo, poniendo en mi lugar de la mesa, un plato con un bello corazón hecho de huevos revueltos mezclados con tomate rayado fresco, y delineado por varias rodajas de hot dogs, dándole esa vista de su borde rojo.


  Me daba un beso, y sentí el calor intenso de su abrazo, mientras me decía…


  —Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida… y aunque había perdido la ilusión de casarme, has hecho que todas esas ilusiones regresen a mi vida con tanta intensidad… que ahora estoy con síntomas de ansiedad…


  Yo estaba aún mirando el plato, por dos cosas… la primera porque fue un gran detalle para mí, que pudiera recordar que me encantan los huevos revueltos con tomate rayado en el desayuno, y lo segundo, pues porque estaba con un hambre atroz.


  Me puse de pie, y la tome de las manos, para decirle…


  —Tú le has devuelto a mi vida, las ilusiones y los sueños que se habían perdido en un mundo lleno de dolor y desesperanza, me enseñaste y me convenciste de volver a creer, de volver a enamorarme, a pesar de los riesgos que eso signifique… Me enamoras con cada día que pase mi pequeña Pierina.


  Nos dimos un apasionado beso, ella acariciaba mi espalda y yo su delgada cintura, luego mirándome con sus bellos ojos marrones, me dijo:


  —¿No tienes hambre?...


  —Sí —Le dije en un tono de voz un poco caliente, por los besos y caricias que nos habíamos dado en nuestra privacidad.


  —Yo también, hay que sentarnos a comer…


  No les voy a mentir que había pensado que se refería a otra cosa cuando me hizo esa pregunta… la verdad es que me había excitado tanto con ese beso, que pensé… bueno ustedes ya saben.


  Ese domingo pasamos el resto de la mañana cocinando juntos, hicimos unos ricos pimientos rellenos, que no es por nada, pero combinando nuestras habilidades culinarias, nos quedaron para chuparse los dedos.


  Mientras lavábamos el servicio de todo lo que había resultado cocinar y almorzar, íbamos pensando en lo que haríamos en la tarde…


  —Miremos una película —Me dijo Pierina, mientras me alcanzaba los platos para secarlos.


  —¿Qué película? —Le pregunté.


  —Hay una película que desde hace un tiempo he querido que veamos juntos… se llama “Perdona si te llamo amor”…


  —Bueno pequeña… aprovechemos estos momentos juntos, recuerda que te vas mañana y no te veré hasta el viernes próximo —Le respondí con una sonrisa.


  Nos sentamos en el mueble, ella se acomodaba entre mis piernas y brazos, mientras yo presionaba el botón de reproducción, creo que no sería lo correcto que les contara lo que fue ver esa película… tienen que verla. Pero ese día resultamos haciendo el amor en el mueble, tan cansados que dormimos hasta que pasaron varias horas después que el sol se ocultara.


  Yo desperté primero, vi hacia el reloj de la sala, y eran ya las diez de la noche, me moría de hambre, y entonces hice una llamada para un envío de comida a domicilio, ese día pedí pizza. Cuando ella se despertó, la cena ya estaba lista, comimos, y nos acostamos, y nos dormimos, pero antes tuvimos una pequeña charla…


  —Pase un día hermoso mi amor —Me dijo ella, besando mi brazo que la rodeaba.


  —Fue más que eso, fue un día especial… te amo mi pequeña Pierina —Le dije juntando mi pecho con su espalda y dándole un beso en su cuello.


  Así nos quedamos dormidos, y el domingo se había ido, días como esos pasamos a montones, claro hubo muchos otros donde salíamos, y paseábamos en parques, otros donde sólo nos sentábamos a conversar viendo a la gente pasar. Pierina era una gran bailarina, y cuando salíamos de fiesta, nuestra forma de bailar era un tanto… como decirla, atractiva creo… sí, eso es, a todos les llamaba la atención nuestra forma de bailar, no es por nada pero no era un experto bailando, pero no lo hacía tan mal… y ella tenía una estatura perfecta para mí, no era tan alta, pero su metro sesenta y cinco de estatura me bastaba para poder guiarla en el baile.


  Así pasaron varios meses de relación, cuando ya teníamos cinco meses de novios, y once en total, ocurrió algo que me llevo a plantearme de nuevo esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  La empresa estaba yendo bien, pero por un tema ajeno a nuestras operaciones, íbamos a tener un déficit en el flujo de caja, y necesitaba con urgencia un préstamo, que por obvias razones, ninguno de los bancos me quería otorgar, digamos que aún no había pasado el tiempo suficiente en mi historial crediticio, como para retomar su confianza.


  Recuerdo que era viernes, y el préstamo se necesitaba para el miércoles de la siguiente semana, no era una cantidad pequeña, tampoco abrumante, pero si considerable, y se necesitaba con urgencia porque de lo contrario se corría el riesgo de perder producción y con ello ventas, y en consecuencia final, ingresos que necesitaba para sostener y crecer empresarialmente.


  Ese viernes en la noche, yo estaba pensativo en la casa, cuando escuche el sonido de la puerta abriéndose, era Pierina que llegaba del campamento donde trabajaba. Subió las escaleras y me encontró sentado en la cama, quizás me vio con una mirada triste, pero con una sonrisa que no podía dejar de mostrar…


  —Hola mi amor… te he extrañado tanto —Me dijo ella, soltando sus maletas y dándome un abrazo, tumbándome luego en la cama.


  Me besaba muy apasionada, y yo correspondía esos besos, estaba tan feliz que haya llegado, sus caricias, sus besos, me hicieron olvidar de mis problemas por algunas horas… lo que pasó después se los dejo a su imaginación.


  Me desperté en la madrugada, tomé la portátil y me senté en el comedor, quería encontrar alguna manera de salvar la producción, con algunos juegos en los flujos de caja, pero para cuando Pierina despertó, me había convencido de que no había otra forma, tenía que conseguir el dinero si o si…


  —Hola mi amor… te levantaste temprano a trabajar —Me dijo ella, mientras cruzaba hacia la cocina.


  —Sí mi amor —Le respondí, con una voz un tanto cabizbaja, y bajando mi cabeza hacia el teclado de la portátil con las manos puestas en mi cabeza.


  Cuando di la vuelta a mirar a la puerta de la cocina, ella estaba parada tomando un vaso grande de agua, no quería preocuparla con mis problemas… pero como toda mujer inteligente, hizo las preguntas correctas para que con mis reacciones, pudiera deducir que le estaba ocultando algo…


  —¿Pasa algo mi amor? —Me preguntó.


  —No pequeña, no pasa nada —Le respondí mostrándole una sonrisa.


  —No es normal que te levantes temprano, un sábado por la mañana a trabajar...


  —Es lo duro de ser un emprendedor, los problemas no tienen horarios —Le respondí.


  Ella no dijo nada más, supuse que no me quiso molestar, y entró a la cocina. Escuchaba el ruido de aceite friendo alguna carne, y el agua corriendo en el lavadero, luego sonidos de platos y cubiertos…


  —Amor, ¿desayunamos? —Me dijo, con una sonrisa en su rostro, que hacía resaltar a un más sus bellos ojos marrones claros.


  A pesar de que esa mañana, por todo lo que estaba pasando, no tenía ganas de comer, no pude decirle que no. Tomé la computadora y la guarde en su funda, llevándola hasta la habitación en el segundo piso. Al bajar la encontré colocando un plato que había decorado muy bonito, tenía escrito con kétchup, mi nombre y el nombre de ella, y luego una extraña anotación que decía “y…”, envuelto en un corazón; estaba ofuscado, y es que los hombres a veces tenemos una mente tan cerrada, que olvidamos darnos cuenta de esos pequeños detalles que sólo ellas pueden hacer.


  El día pasaba y pronto se llegaría la tarde, después de haberme soportado con esa actitud pesimista, distraída y cabizbaja por toda la mañana, llegó un momento en que me hizo una pregunta…


  —¿Qué te está pasando amor?...


  —Nada —Le respondí, sin quitarle la vista al televisor.


  Noté que ella no me quitaba la mirada de encima, y gire mi cabeza lento, hasta cruzar mis ojos con los suyos…


  —Creo que te lo dije antes… no sabes mentir… No quieres contarme lo que te pasa —Me dijo un tanto molesta.


  —No es eso mi amor, es sólo que…


  —¿Qué puede impedir que me cuentes tus problemas? - Me dijo, cambiando su mirada furiosa por una tierna y hermosa.


  —No quiero molestarte con mis problemas… mejor disfrutemos este momento —Le dije, volteando la mirada hacia la televisión.


  No pasaron ni dos segundos cuando ella usando una de sus suaves manos, me volteaba la cara, para acariciarla y decirme…


  —Somos una pareja, tus problemas son mis problemas, y por eso necesito saber a qué nos enfrentamos ahora…


  Suspiré, y entonces no me quedo más remedio que contarle lo que estaba pasando. Mientras le estaba contando, ella no dejaba de mirarme, observaba cada movimiento que hacía, y escuchaba atenta cada palabra que salía de mis labios. Cuando terminé, ella me dijo…


  —Ahora entiendo por qué estas así… ¿Cuánto es lo que necesitas? —Me preguntó.


  Le dije la cantidad, luego me abrazó y me dijo, no te preocupes amor, saldremos adelante juntos, pediré permiso para el lunes, tendré que trabajar el sábado que viene pero no importa, iré al banco y pediré prestado el dinero que necesitas.


  Les juro que no sabía que decir, ni cómo reaccionar, sólo la abracé y me hice de nuevo esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  La respuesta era la misma que hace algún tiempo atrás… si era buena para mí.


  Superamos ese problema, y entonces aprendimos a comunicarnos más, entendí que los problemas por más grandes que sean, si los afrontas junto a la persona que amas, la solución se vuelve más sencilla de lo que parece.


  Convertíamos los problemas en oportunidades para fortalecer nuestra relación, y cada vez que salimos de uno, celebrábamos y nos sentíamos orgullosos de haberlos superado juntos.


   


  


  



   Capítulo 12:


   El día del padre 



  



  Pasaron varios días, y esta vez visitábamos a mis padres, los padres de ella aún se encontraban de viaje en el extranjero.


  Recuerdo haber ido manejando, cuando me pidió que me detenga porque tenía ganas de vomitar. Detuve la camioneta por algunos minutos y luego subió en silencio…


  —¿Te sientes mal amor? —Le pregunté.


  —No mi amor… estoy bien y feliz —Me dijo ella, mostrándome una sonrisa.


  Notaba que su rostro brillaba, tan fuerte como esos ojitos marrones claros, que enternecían su mirada. Nos tomó un poco más de tiempo llegar a casa de mis padres, con todas la paradas que hicimos ese día. Pero llegamos justo a tiempo para el brindis por el día del padre.


  Cuando estacione la camioneta, sentí mucho movimiento en la casa, y al abrir la puerta, había mucha familia, intuí entonces que pasaríamos un gran día.


  Saludamos a todos, ella fue a ayudar a mi madre, y por ratos jugaba con mi pequeña sobrina. Las horas pasaban tan rápido, y pronto nos llamaron a la mesa para el brindis, estábamos ahí parados, escuchando mientras uno de mis hermanos daba sus palabras por ese día tan especial, y se escuchó…


  —Salud…


  Todos levantamos las copas y bebimos, ahí fue cuando note que ella se había servido agua en vez de vino…


  —¿Por qué estas tomando agua amor? —Le pregunté.


  Ella no me respondió, y llamando la atención de todos con el sonido del golpe de una cuchara en la copa, decía…


  —Quiero hacer un brindis… por todos los padres que están aquí presentes… y por este gran día es que digo salud, felicitando a mi novio y futuro esposo, por su día… Feliz día del padre amor…


  Todos aplaudieron, yo no había entendido sus palabras, y veía a los hombres mirarse entre ellos, quizás tratando de entender también sus palabras, pero mis hermanas y mi madre corrieron a abrazarla y a felicitarla, luego me abrazaban a mí y fue entonces cuando me di cuenta…


  —Entonces estas…


  —Sí amor… vas a ser papá —Me dijo ella.


  Sentí mucha alegría, recuerdo que la abracé, la bese, y alzaba los brazos presionando mis puños, tenía ganas de llorar pero no lo hice, y luego le dije…


  —¿Cuándo lo supiste?...


  —Ese mismo día del gran problema de la empresa —Me dijo.


  —¿Por qué no me dijiste nada? —Le pregunté.


  —Por qué una noticia así debe darse en un ambiente lleno de felicidad y amor…


  La abracé de nuevo, y lleve su cabeza hasta mi pecho, entonces le dije al oído…


  —Te amo… me has hecho el hombre más feliz del mundo.


  La fiesta empezó, y ese día bailamos mucho, fue un día inolvidable, la veía bailar con mi pequeña sobrina, y me imaginaba lo que sería ser padre, me preguntaba si sería una niña o sería niño, luego se me vino a la mente, que nombre le pondría… Así empecé a pensar en muchos nombres de niña y muchos otros de niño, estaba sumido en esos pensamientos cuando sentí sus suaves manos, tomando las mías, levantándome para bailar ese género de música que a ambos nos encantaba bailar… la salsa. En específico una canción tan bella como “Eres” de Grupo Niche.


  Sentía su calor, su cariño y su amor con cada abrazo que rodeaba mi cuerpo, en ese momento, le daba gracias a Dios por toda la felicidad que había puesto en mi vida.


  En ese ida y vuelta de bailes y risas, las horas pasaron, y pronto llegaría la mañana del día siguiente, y con esa mañana se acercaba la hora de regresar a casa y terminar la visita tan agradable que hicimos a la casa de mis padres.


   


  


  



   Capítulo 13: 


  El accidente 



  



  Habíamos regresado a casa y mi pequeña Pierina, mi novia, y pronto mi esposa, estaba planeando algunas cosas para nuestro matrimonio que sería en dos meses. Luego de algunas notas en su agenda, se iba a descansar pues aún tenía que cumplir una semana más de trabajo, que sería la última, antes de internarse en casa, para cuidar de su embarazo.


  Como era algo frecuente en nosotros, decidimos ver una película antes de dormir, esta vez la que elegimos fue, una que me entregó un lindo y hermoso mensaje de amor y lealtad, su nombre es, “Siempre a tu lado”, creo que es más conocida por el nombre del perrito que protagoniza la película “Hachi”.


  Empezamos a verla, y la trama es bastante entretenida, motivadora y llena de tristeza… pero a ambos nos agradaba ese tipo de películas, y ambos compartíamos un alto grado de sensibilidad, ya se imaginarán como terminamos de ver esa película, ella lloraba y yo la abrazaba, yo también lloraba, pero controlaba mis lágrimas, por decirlo así de alguna manera, pero ella era diferente, lloraba como si estuviese viviendo la película, como si la historia fuera suya, pensé entonces que podría ser los efectos del embarazo, poco antes había estado leyendo algunos artículos sobre eso, para saber a lo que me enfrentaría.


  Al final de la película, fue hasta la cocina y trajo un pedazo de la torta de tres leches que habíamos comprado gracias a sus antojos, cortaba un pedacito con la cuchara pequeña, e intentaba darme en la boca, mientras me decía…


  —¿Qué harías tu si yo llegara a morir antes que tú?


  —No lo menciones amor, me volvería loco —Le respondí.


  Me miró con esos ojos marrones que me hacían derretirme en el mueble, y luego volvió a preguntar…


  —¿Sabes que quisiera que hagas si yo me voy antes que tú?...


  —No quiero saber, porque viviremos por mucho tiempo, casados y cuidando a nuestro hijo, juntos —Le dije.


  —Yo quisiera que tú seas feliz, no quisiera que estés triste, no te pediré que no llores porque sé que eres el más llorón del mundo, me he dado cuenta que escondes tus lagrimas…


  —Jajaja —Ambos reímos.


  —No pienses en esas cosas amor —Le dije dándole un abrazo muy fuerte.


  —También quisiera que conserves esta casa, y que por nada del mundo la vendas, porque ya sea desde el cielo o desde aquí, yo te estaré protegiendo a ti y a nuestro bebé, de todo el mal que acecha este mundo…


  —¿De cualquier cosa? —Le pregunté.


  —De cualquier cosa, y eso incluye a las mujeres malas que intenten conquistarte… si muero antes, prometo buscarte un reemplazo, uno que sepa valorarte y que te haga tan feliz, como lo eres ahora —Me decía ella siguiéndome hasta la cocina.


  Cuando me di la vuelta, y la vi, tenía un brillo singular en sus ojos, y con esa cuchara en su boca, se veía tan hermosa y tierna, que le di otro abrazo y un beso en la frente…


  —No tienes por qué buscarme a nadie, porque seré feliz contigo, por siempre… ahora vayamos a dormir que mañana debemos madrugar, tu para trabajar, y yo para ir a dejarte al terminal…


  —¿Y si tú mueres antes? —Me preguntó ella.


  —Si yo muero antes, haría lo mismo que tú… sabes que no soy egoísta, pero si me aseguraría de que el hombre que conquiste tu corazón, sea bueno para ti y para nuestro hijo —Le respondí.


  En ese momento nos reímos tanto, que conciliamos sueño muy rápido, nos dimos un beso y dormimos hasta la madrugada de ese lunes.


  Llegábamos al terminal donde esperaban el bus de la empresa, para que el personal viaje hasta el campamento, y nos encontramos con las infaltables amigas, todas me felicitaron, entre abrazos y bromas, les encargué que la cuidaran mucho, porque si le llegara a pasar algo, no se los perdonaría…


  —Solo es esta semana amor… luego nos tendrás a los dos junto a ti, a tiempo completo —Me dijo ella, dándome un beso y regalándome ese brillo tan hermoso de sus ojos.


  —Quisiera que no vayas, porque no sólo dices que estas mal y te quedas esta semana y ya no subes, que importa si te descuentan…


  —Sabes que soy igual de responsable y estricta que tú en el trabajo, no puedo hacer eso amor, tengo un compromiso que debo cumplir —Me dijo ella acariciando mi rostro con sus suaves manos, que estaban un poco frías.


  —Está bien… te estaré esperando en casa, y cuídate por favor…


  Alcancé a darle un beso más y luego sólo la miraba subir a ese bus, antes de subir levantó su mano y las movió para mandarme un beso con el viento, y guiñando su ojo derecho.


  Me quede ahí viendo como salía el bus del terminal, y entonces una pequeña ráfaga de viento frío se cruzó junto a mí, de inmediato sentí frío y me cubrí con mi abrigo, subí a la camioneta, y luego me aleje hasta llegar a casa.


  La semana estaba muy atareada, la empresa estaba yendo tan bien, que estábamos ampliando granjas y algunos puntos de venta, y en lo único que pensaba, es que sólo esperaba que se llegue el viernes para verla, hablaba todos los días por teléfono con ella, esa semana fue la más estresante quizás para ella, no por el trabajo que terminaría esa semana, sino por mis llamadas, no me malinterpreten, no la llamaba por celos, mis llamadas eran para saber cómo estaba, si todo iba bien, o si tenía algún problema por su embarazo, ella pensaba que yo me estaba preocupando demasiado. Pero como no hacerlo, tienes a la persona que amas lejos, con tu hijo andando por ahí en un campamento lleno de peligros. ¿Qué harían ustedes?


  Así pronto se llegó la mañana del viernes, hablamos por teléfono como todas las mañanas, y empezamos nuestro día, yo dirigiendo la empresa avícola, que gracias a su apoyo había salido a flote, y ella en la empresa, terminaría su último día de trabajo.


  Ese día se fue lento, muy lento, tenía una sensación muy rara, un mal presentimiento, que había permanecido durante todo el día… pero no le tomé la mayor importancia. La tarde al fin llegó, iba manejando y regresaba de reunirme con algunos clientes, y al pasar por la carretera, ya con el sol en puesta de ocaso, me encontré con un grave accidente, tuve que esperar por varias horas, para que pudieran despejar la carretera, mientras esperaba, la noche daba por terminado el espectáculo del ocaso, y daba paso a su inmensa oscuridad, recuerdo que estaba comiendo unos chocolates M & M, cuando recibí su llamada diciéndome…


  —Hola mi amor… ya estoy en el bus, con tu hijo, sanos y a salvo…


  —Jajaja… está bien amor… yo aún estoy aquí varado en la carretera de regreso a la ciudad, por un accidente lamentable —Le respondí.


  —Por favor ten cuidado, llegaré pronto al terminal, me compras con un postrecito de tres leches, por favor…


  —Jajaja… está bien amor, pero primero debes comer… debes alimentar a nuestro hijo, no volverlo diabético con tanto postre —Le dije.


  —Jajaja… prometo comer… lo prometo…


  —Está bien amor… compraré tu postre y luego iré a recogerte… Te amo —Le dije.


  —Te amo…


  Fue lo último que escuche cuando se cortó la llamada, ya no volví a marcar, pensé que se había cortado la señal, o algo así. Llegue a la pastelería, y compre su postre de tres leches, vi el reloj, y aún faltaba una hora para que llegara al terminal, así que decidí ir a casa para enviar algunos correos, y así aprovechar el tiempo.


  Entre y dejé el postre en la cocina, luego entre con mi maletín hasta el estudio que había habilitado en una de las habitaciones de la primera planta, cuando me senté, sentí muy vivo y real, que alguien me abrazaba por la espalda, y un susurro entró con el viento por la ventana…


  —Te amo…


  Me puse de pie raudo, mire hacia la ventana, luego a la puerta, salí hacia la sala, y no había nadie, encendí la computadora, envié los correos, y luego salí en la camioneta rumbo al terminal. En el camino intentaba llamar a Pierina, pero su teléfono tenía tono de apagado —Se le acabó la batería seguro… le dije que comprara ese cargador portátil —Pensé mientras veía aparecer al frente, la puerta del terminal.


  Me estacioné, baje de la camioneta, y me senté en una de las bancas, me pareció muy raro que el bus no llegará, siempre llegaba entre quince a treinta minutos antes, ese viernes trece estaba ya con diez minutos tarde, nunca había tratado de localizarla llamando al celular de sus amigas, pero dado ese mal presentimiento que tenía, y visto que el bus no llegaba, las iba llamando una a una, pero todas estaban con el tono de celular apagado.


  Ya con un poco de desesperación, buscaba el número de quien antes había sido mi jefe, para obtener algo de información, pero mientras eso ocurría, casualmente iba entrando su llamada…


  —Aló —Contesté de inmediato.


  —Amigo, debes venir al kilómetro trece de la carretera, ha ocurrido un accidente —Me dijo mi antiguo Jefe.


  —Un accidente, ¿Qué ha pasado? —Pregunté muy asustado.


  —Parece que el bus intentó pasar a un transporte de otra empresa, y fue embestido por un camión de carga… debes venir de inmediato —Me dijo por teléfono y luego me colgó la llamada.


  Estaba ahí viendo el cielo del terminal, parecía caminar hasta la puerta de la camioneta, pero en realidad estaba corriendo, en mi rostro, sentía unas pequeñas gotas de lluvia tocarme muy suave.


  Mi mente estaba opacada, ofuscada, todo el camino hasta el punto del accidente, sólo rezaba, y le pedía a Dios que no permita que me quedara sólo, y que ella este bien, junto a mi bebé —Por favor Dios mío, te prometo no pedirte nada más, si permites que ella y mi hijo vuelvan a mis brazos sanos y a salvo —Iba pensando, acompañando esos pensamientos con padres nuestros y varias ave marías.


  Mi rostro se mantenía húmedo por las gotas de lluvia que habían caído, y el parabrisas se empañaba, cuando pude ver las luces de ambulancias y policías… me estacioné de inmediato, y salí en plena lluvia sin protección alguna, en mi mente yo caminaba, pero para el que me observaba, iba corriendo. Vi a mi antiguo jefe parado conversando junto a la camioneta de algunos policías, cuando me vio me señaló, y se acercó junto a un oficial…


  —Señor, tranquilícese —Me dijo el policía, viéndome que con desesperación miraba a todos lados.


  —¿Dónde está Pierina?... ¿Qué ha pasado? —Preguntaba yo, mientras iba caminando por todas partes.


  Conforme avanzaba iba viendo ambulancias salir y otras llegar, en una de esas ambulancias estacionadas, veía a algunas de las amigas de ella, sentadas, estaban siendo atendidas por algunos paramédicos, traté de acercarme, pero luego un policía me detuvo…


  —Señor, ¿Es usted familiar de la señorita Pierina…, Ingeniera de Industrias Alimentarias de esta compañía? —Me dijo el policía.


  Yo estaba viendo a sus amigas, y tenía mis ojos llorosos, que no se notaban con la lluvia, pero esas palabras del policía me llenaban de tristeza, aún sin saber lo que tenía que decirme, me hacían moverme de un lado a otro…


  —Sí, soy su esposo - Le respondí.


  —Lamento comunicarle que la señorita ha sido una de las trágicas víctimas en este accidente… debe acompañarme para que identifique el cuerpo, el fiscal está por llegar...


  No se imaginan lo que sentí en ese momento, alce mi cabeza al cielo, las gotas de lluvia caían frías a mi rostro y pesaban demasiado, mis ojos se cerraban, mis rodillas se doblaban y me hacían caer al suelo gritando…


  —¡Nooooooo!... ¡Noooooo!... ¡Noooo!... ¡Nooo!


  Mis lágrimas se mezclaban con el agua de lluvia en la carretera, y sentía las miradas de todos alrededor, me puse de pie, e intente correr hacia el bus destrozado que estaba en frente, tan desesperado que en mi inconsciencia golpeaba a quien se pusiera en mi camino. Para cuando reaccione, estaba siendo abrazado por mi antiguo jefe, con la vista hacia sus amigas, que lloraban no sé si de tristeza, o del susto de haberme visto así. Mis brazos perdían fuerzas, se volvieron pesados y cayeron como un soldado muerto por la bala de un francotirador, el que me abrazaba me iba soltando, y de nuevo mis rodillas se doblaban, haciéndome caer hasta el asfalto, agua de lluvia mojaba mis rodillas, y entonces recordé sus palabras del domingo…


  —“Yo quisiera que tú seas feliz, no quisiera que estés triste…


  Mis ojos miraban el asfalto mojado, y entonces me levante, y tenía en frente la mirada de sus amigas, y a mi costado, a mi antiguo jefe diciéndome…


  —Lo siento mucho… pero debes ser fuerte...


  —¿Dónde esté el cuerpo? —Pregunté.


  —Lo están llevando a la morgue… yo te acompañare, ya he coordinado para que un policía lleve tu camioneta a la comisaria, iremos en mi movilidad —Me dijo En ese momento buscamos culpables, queremos encontrarle sentido al dolor, tratando de odiar y vengarnos con los culpables…


  —¿Quién tuvo la culpa? —Pregunté.


  —Están investigando eso… por cierto, ella tenía esto en su mano —Me dijo.


  Jamás había visto ese collar, tenía un dije en forma de “J”, quizás lo había comprado para regalármelo, recordé entonces que yo le regalé uno con forma de la letra “P” hace algún tiempo. Y quedé convencido que era para mí.


  Volví al llanto, y esta vez busque el abrazo más cercano, mi antiguo jefe estaba ahí, dándome todo su apoyo, tratando de calmarme, pero sin éxito.


  Esa noche, fue la más larga de mi vida, una vez más comprendí que el tiempo se vuelve amigo del dolor, y enemigo de la felicidad.


   


  


  



   Capítulo 14:


  Mi alma vacía y la tristeza en mi corazón



  Salía de la morgue, y lo que había vivido fue algo traumático en mi vida, verla así, fue difícil…


   


  Cuando salí, estaban sus padres sumidos en llanto y dolor, créanme fue muy difícil vivir todo eso, me llevaron hasta la comisaria donde habían trasladado mi camioneta, y luego regresé a la morgue, ya no lloraba, tenía la mirada ida, recuerdo haberme estacionado y bajar lento, como si la vida fuese un limbo. Al entrar, me senté en la sala de espera, ni siquiera tomé una revista, sólo estaba ahí mirando el cuadro de un barco en el mar a la deriva.


   


  Pensaba en ese momento en muchas cosas… cuando sus padres y familiares se aparecieron, recuerdo sentir sus abrazos, pero yo no dejaba de mirar la pintura, escuchaba palabras, que para mí sólo eran susurros en el viento. Cuando reaccioné solo escuché…


   


  —Sí… él está aquí, es el esposo de mi hija…


   


  Había un tipo de traje, pidiendo información sobre mí. Cuando le preguntaron sobre que se trataba, era sobre el trámite del seguro que Pierina había contratado, me había dejado como único beneficiario.


   


  No quise hablar de nada en ese momento, le pedí que se fuera y que en otro momento habláramos sobre eso. Estaba con una profunda tristeza, sentía una presión muy fuerte en el pecho, que me asfixiaba, tenía ganas de llorar, pero yo creo que se me habían acabado las lágrimas, porque no se mostraba ninguna en mi rostro.


   


  Cuando llegaron sus hermanos, lloraron, se abrazaban a sus padres, y yo sólo los miraba, me abrazaron, y yo no respondía, sólo miraba sus caras y me volvía a sentar. Pronto entendieron que no me podía encargar de nada, y ellos tomaron la iniciativa para los arreglos funerarios y todo lo que hacía falta para darle el último adiós.


   


  Una vez más la vida me daba una estocada tan grande, que esta vez no estaba seguro de cómo sobrevivir… me había quitado no sólo a mi hermosa esposa, sino también a mi pequeño e inocente hijo.


   


  En la casa de sus padres, estaba en shock, estaba sentado en una de las sillas acondicionadas para el velorio en la gran sala, cuando levante mi mirada, vi a mi madre, a mi padre, y a mis hermanos llegar.


   


  —¿Cómo estas hijito? —Me dijo mi madre.


   


  Recuerdo que la abracé tan fuerte, que llegó un momento en que la asfixiaba, lloraba mucho, y mi madre en pleno abrazo conmigo me decía…


   


  —Tienes que ser fuerte hijito…


   


  —Mamá… ¿Por qué Dios me entrega una corta felicidad?... y luego me la arranca desgarrándome el alma… a veces no entiendo… no entiendo —Le decía a mi madre mientras lloraba.


   


  —Dios tiene sus tiempos perfectos… y a veces necesita ayuda allá arriba… por eso se lleva a las buenas personas, para que se conviertan en ángeles de las que se quedan —Me dijo mi madre mientras me seguía abrazando y llorando conmigo.


   


  Recuerdo haber parado de llorar y soltar a mi madre, luego mi padre me abrazó me dijo algunas palabras y lo mismo pasó con mis hermanos…


   


  —Sabes que creo —Le dije a mi madre.


   


  —Que hijo…


   


  —Que la tierra es el purgatorio —Le dije.


   


  —¿Por qué piensas eso hijo?...


   


  Mi madre quizás pensaba que estaba enloqueciendo, que por cierto, aspecto no me faltaba, despeinado, con los ojos chinos y rojos, con la ropa desarreglada, aun así mi madre ignoraba mi aspecto y me escuchaba…


   


  —La tierra es el purgatorio… siempre está llena de pruebas y obstáculos que los humanos debemos superar, para que Dios decida si vamos al cielo o al infierno…


   


  Mi madre y los demás a mí alrededor, incluyendo los padres de Pierina, se quedaron en completo silencio. Cuando dije eso, estaba mirando el suelo y luego sólo me puse de pie, y entre a la sala de estar, me recosté en el mueble, y tuve en un momento de tranquilidad, lejos del ruido de la gente que llegaba a dar sus condolencias, entraba en un profundo sueño.


   


  Ahí estaba ella, con sus brazos extendidos, yo la abrazaba, y con sus ojos marrones claros brillando muy cerca de mi rostro, me besaba y luego me abrazaba, luego me sonreía y me decía…


   


  —No sufras mi amor… yo estoy bien aquí, y quiero que tu estés bien allá… estaré contigo siempre, te cuidaré y te amaré por siempre…


   


  Me arrodillaba inmerso en un llanto profundo, en un dolor que me apretaba en pecho, y luego sentí sus manos levantarme, alce mi rostro, y sentí sus manos limpiando mis lágrimas y luego sus labios besar mi frente. Mis ojos se abrieron y lo primero que lograron ver, fue su rostro dibujarse en el techo blanco de la sala de estar. Miré el reloj, y eran las tres de la mañana. Ya no quise salir ni siquiera a la sala del velorio, cerré mis ojos y volví a dormir, con la ilusión de volver a verla, de volver a sentir sus abrazos, sus caricias y besos… aunque sólo sea en sueños.


   


  En la ceremonia de entierro, estaba más tranquilo, claro que era simple apariencia, estaba reteniendo todo el llanto que podía, el dolor se acentuaba en la parte central de mi pecho, ese nudo en mi garganta se agrandaba con cada minuto que pasaba, la verdad no sé cómo soporté tanto tiempo ahí… y no sé cómo pude pronunciar lo que había escrito, no era lo más brillante en versos, pero salían desde el fondo de mi corazón, y decía así…


   


  Te fuiste de aquí


  Y mi alma ha quedado vacía,


  Te fuiste de aquí


  Y me hace falta tu compañía,


  Te fuiste de aquí


  No porque querías,


  Te fuiste de aquí


  Por decisión de las valquirias,


  Amantes de los dioses,


  Que van decidiendo las vidas,


  Que van decidiendo las muertes…


  De quienes solo esperan vivirlas


  Y vivirlas plenamente.


   


  Desde aquí en este mundo terrenal


  Estoy viviendo un dolor infernal,


  Una agonía asfixiante…


  Que ha destrozado mi corazón palpitante,


  Un corazón que a diario te extraña,


  Un corazón que a diario te ama,


  Un corazón que a diario te busca,


  Un corazón que a diario te llora.


   


  Viviste en mi corazón,


  Vives en mi corazón,


  Y vivirás en mi corazón…


  Porque fuiste mi pasado,


  Ahora eres mi presente,


  Y mañana mi futuro,


  Estarás conmigo siempre…


  Porque me enseñaste a creer,


  Porque me devolviste la fe,


  Y me llenaste de felicidad…


  Y con eso aprendí de lealtad.


   


  No quería defraudarte,


  No quería dejar de amarte,


  No quería perderte,


  Y ahora mira… de mi lado,


  La maldita muerte pudo arrebatarte.


   


  Esas palabras, las había escrito en un pedazo de servilleta, sólo unos minutos antes, cuando las decía, mis lágrimas brotaban de forma involuntaria, viendo como la caja que contenía su frágil cuerpo, descendía a la profundidad de un hoyo tan oscuro, que ya no me dejaría ver el brillo de sus claros ojos, de su sonrisa, y de su dulce alegría.


   


  Aquel doloroso día terminó, y ahí estaba yo, dos meses después, en la oscuridad de la habitación, escuchando el sonido del timbre, escuchando gritar mi nombre todos los días.


   


  No abría la puerta, solo bajaba para cocinar algo, y para recibir a la persona que me hacía las compras, decidí no socializar, decidí sólo esperar.


   


   


  


  



   Capítulo 15: 


  Mis reflexiones 



  



  Siento que debo escribir, porque es lo único que me ayuda ahora a sobrevivir a tu ausencia, ha pasado un poco más de un año, y aún tengo vivo tu recuerdo, el brillo de tus ojos marrones reflejando en mi rostro, tu sonrisa cubriendo mi tristeza, tus ocurrencias sacándome una sonrisa, tus reniegos recordándome que tengo defectos.


  He pasado por tantas cosas, que no me creerías… he tratado de superar todo esto, pero no sé cómo hacerlo, he tratado de pensar que estas bien y que yo debo estar bien, pero eso sólo me ha llevado a perpetuarte en mi corazón. He pensado en cuanto me amaste, he pensado en lo buena que fuiste para mí, he pensado en muchas cosas… Ya no quiero seguir así, no sé si eres feliz, no sé si piensas en mi… a veces tengo tanta desesperación, llevo tanto tiempo encerrado, tanto tiempo sin conocer gente, tanto tiempo sin hacer nada más que escribir… lo he perdido todo, eso lo sé… ahora debo dedicarme a mí, porque sé que así lo hubieras querido… lucharé por ti, lucharé por mí, luchare por mi familia y por tu familia, lucharé por nuestra familia… por tu sueño y por mi sueño, y seré grande, tan grande, que quizás logre llegar a conocer a alguien que valga la pena, alguien como tú, y así poder arriesgarme a darlo todo de nuevo.


  Mi vida se había vuelto sombría, me refugie en la escritura, en todo ese tiempo, escribí varias cosas, entre versos y prosa, sentimientos negativos y positivos iban saliendo, un talento que quizás tenía oculto.


  Empecé a pensar, y me hice de nuevo esa pregunta…


  —¿Crees que es buena para ti?...


  Y entonces recordé todo lo que hizo por mí, sus detalles, sus consejos, sus reflexiones, su positivismo ante mi negatividad, sus bromas ante mis reniegos, sus reniegos ante mis defectos, sus palabras antes de irse…


  —¡Es cierto!


  Me levanté del asiento en el estudio, y tomé una decisión… Viajar y dedicarme a visitar los lugares donde ella quiso estar.


  Así fue que subí hasta la habitación, esa habitación que habíamos compartido los dos, y abrí las cortinas, al entrar la luz del sol radiante de esa mañana, sentí el brillo de sus ojos marrones iluminar mi rostro… y al abrir las ventanas, sentí sus labios besarme con las pequeñas ráfagas de viento tocarme.


  Hice mis maletas, y sólo hice tres llamadas, a mi familia, a su familia, y a la oficina de la compañía que había crecido en mi ausencia.


  —Me voy de viaje, no sé cuando regrese, pero cuando lo haga, estaré con ustedes…


  Esas fueron mis palabras en cada llamada, después de mucho tiempo, entendí que el amor es complicado, y es aún más complicado el amor de Dios, pero todo lo que hace es por alguna razón.


  Entendí que me llenó de dolor en mi primera relación, para poder acercarme a mi familia, y aprender a valorarme, a estar con las personas que de verdad te quieren ver bien, que de verdad de aman, y alejarme de aquellas personas que sólo amaban la superficialidad de una vida llena de diversión y lujuria. En esa experiencia dolorosa, Dios me regaló el amor y el apoyo familiar, y me entregó el valor real de mi vida, me enseño que para olvidar y superar el dolor, sólo hace falta voluntad y el amor de tu familia.


  En mi experiencia con Pierina, entendí que ella había sido un ángel enviado por Dios, que me devolvió la fe en mí, la esperanza de volver amar, el poder de creer en el amor, me hizo probar la felicidad plena que puede haber, después de superar el dolor y abrirle paso al amor sin temor.


  Y ahora estoy aquí, saliendo de mi casa, rumbo a una experiencia más, dispuesto a cumplir el sueño de ese ángel que enderezó mi vida, ella me dijo que estaría conmigo siempre, así que estoy seguro que ella está acompañándome a cada lugar que visite, y entonces habré cumplido su sueño. Pero esa ya es otra historia.


  No sé si encuentre a alguien más, pero siempre que lo haga, recordaré hacerme esa pregunta…


  ¿Crees que es buena para ti?
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